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ce- •de aprovechamiento común para mi
ara artículo.
das Y a me disponía á levantar el cam­
vo* po con mi criado Roque para tras­

a y
de

aya

ladarme á sitio más socorrido, cuan­
do advertí que el sujeto que pare­
cía llevar la voz en aquel concurso

llu- tenía un papel en la mano, y con­
:cu- jeturé que las frases que habla oído 

al sentarme debían ser algún comen­
tario á lo que aquel papel decía.

Me picó la curiosidad y decidí 
permanecer sentado. ¿Quién sabe

LA DECENA

¡EjOR fuera llamarla Velaila a l fresco, por- 
|q u c , lo mismo que las dos anteriores, 
I esta revista no será sino 

il una copia servil de con­
versaciones, diálogos ó noticias re­
cogidas á mi alrededor en mi ex­
cursión nocturna al Salón del Prado.

Anoche me tocó sentarme cerca 
de una reunión bastante numerosa 
de personas de distintas edades, 
pero pertenecientes todas al sexo 
masculino.

Por la primera frase que llegó á 
mis oídos comprendí que se habla­
ba de literatura, cosa que me pro­
dujo un gran desencanto, porque 
de tal conversación, en tal sitio y á 
tal hora no podía prometerme cosa

—  me dije —  si eso que se comen­
ta será acaso un poema inédito de 
Zorrilla ó una nueva dolora de Cam- 
poamor, ó cuando menos el borra­
dor de algún discurso que piensa 
improvisar mañana en el Congreso 
ese caballero?

Pronto salí de dudas, puesto que 
por el giro de la conversación com­
prendí que se trataba de un docu­
mento oficial: de un bando dcl 
Ayuntamiento de Madrid que pare­
ce se ha fijado hace días en los si­
tios públicos, y que, á decir verdad, 
era desconocido para mí.

•— Yo no sé por qué —  decía el 
sujeto que tenía el bando en la 
mano —  hoy (jue tanta amplitud se 
da á la enseñanza pública, no había
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de establecerse una asignatura de literatura oficial...
—  La idea es nueva —  Ic interrumpió riendo un 

caballero del corro —  y he do tenerla presente 
para cuando sea ministro de Fomento.

— ¿V e usted—  añadió el del bando —  cómo, aun 
hablando en broma, viene usted á darme la razón? 
Si tuviera usted nociones siquiera de literatura ofi­
cial, no habría dicho ni en hipótesis oso de ministro 
de Fomento, porque ya no habrá semejante Minis­
terio cuando usted llegue á ministro, aunque sea 
dentro de seis meses.

_Que sí llegará - - dijo otro de los circimstan-
tos que se las echaba de epigramático —  porque 
tiene mucho adelantado con desconocer hasta la 
denominación de su cartera.

—  Pues sí, señores, —  insistió el del bando —  
hablo con formalidad; si los que por razón de su 
cargo se ven obligados á dirigirse al público, en 
cualquier forma (juc sea, hubiesen tomado en las

ILUSTKÍSIMO SlÑi,R DOCiUR DOS KKANcTSVO c;<!»MtZ SALAZAR 

Obispo preconiíaOo de León.

aulas algunas lecciones de literatura oficial, no se 
verían en documentos de esta índole faltas tan ga­
rrafales como las que rápidamente he podido ob­
servar en el bando de que hablábamos.

—  Con tal que las disposiciones dcl bando sean 
buenas, poco importa la forma en que se expresen—  
dijo uno de los presentes.

—  No estoy de acuerdo con esa doctrina —  con­
testó otro, —  porque si el texto de las leyes empieza 
por hacer reir al público, acabará por inspirarle 
menosprecio.

—  Pero en fin —  interrumpió otro más impacien­
te —  sepamos qué faltas de policía gramatical en­
cuentra usted en ese bando de policía urbana.

_¡Oh! sería tarea larga para mí el enumerarlas-—
replicó el crítico -  y fatigosa para ustedes el oir­
ías, porque no circulan con tanta abundancia los 
mendigos por las calles de Madrid como aquéllas 
por las encrucijadas del edicto municipal. Por de 

pronto vean ustedes cómo termina 
el breve pero aprovechado preám­
bulo que le encabeza; ...... se con­
sidera en el caso de dirigir su voz á 
este vecindario para recordarle la 
observancia de bandos anteriores, 
así como para dictar otras preven­
ciones que la cultura y civilización 
progresiva dcl mismo hacen nece­
sario para llegar al ¡Imite posible de 
la altura en que debe colocarse una 
capital de 500.000 habitantes." ¿Lo 
han entendido ustedes?

—  Sí, señor —  contestó el de los 
chistes; —  es una especie de pro­
blema municipal que puede plan­
tearse en estos términos: «Dada 
una capital de 500.000 habitantes, 
donde se publica un bando como 
este, averiguar el límite posible de 
la altura en que debo colocarse su 
literatura municipal. ®

—  Ea, dejémonos de bromas y 
de alfilerazos— dijo un señor do 
respetable aspecto, —  con tanta más 
razón cuanto que se trata de un sim- 
pie bando...

—  Pero — - interrumpió el otro —  
aunque sea un simple bando, no 
tiene derecho para ser un bando 
simple, porque al fin y al cabo...

—  Basta, señores —  exclamó con 
alguna vehemencia el caballero res­
petable; —  mejor que censurar la 
sintaxis dcl bando sería averiguar si 
se cumple.

—  ¡Oh! en cuanto á eso puede 
usted estar tranquilo: se cumplir.! 
como se han cumplido todos sus 
antecesores.

—  Hablando de otra cosa —  
dijo un nuevo personaje —  ¿á que 
no aciertan ustedes el número do 
mendigos que me han asaltado 
esta noche desde mi casa hasta 
aquí?

—  Quinientos mil —  contestó dis­
traídamente uno de los del corro.

Ayuntamiento de Madrid
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—  Muchos mendigos son esos —  añadió otro.
—  ¡Ah, perdonen ustedes; creí que se pregunta­

ba cuántos habitantes cultos y progresivos tiene la 
capital del /imi/e posible.

—  Pues bien —  siguió el personaje nuevo, —  he 
contado cuarenta y  ocho mendigos de diversos 
sexos, edades y  disfraces.

—  Acabo de contarlos y  no son más que cuaren­
ta y  siete —  dijo el que tenía el papel en la mano.

—  ¿Cómo ha podido usted, si no venía conmigo, 
contar el número de mendigos i*

—  Si no me refiero á los mendigos, sino á los 
artículos dei bando.

—  No involucre usted las especies: una cosa es 
el bando y otra cosa son los mendigos^

—  Hay que tener en cuenta —  dijo el caballero
respetable —  que la mendicidad constituye hoy en 
Madrid una de las mayores industrias, y que no es 
obra de un día ni de un mes extinguir esa plaga 
social. "

Añada usted —  dijo el de los chistes —  que no 
es dable calcular el límite posible de la altura en 
que debe colocarse la mendicidad en una población 
como esta, donde todo el mundo mendiga. Ahora 
mismo la Diputación provincial mendiga un emprós- i 
tito de no sé cuantos millones; el Ayuntamiento j 
viene mendigando recursos (que no se improvisan I
tan fácilmente como los bandos) para atender á sus I 
obligaciones... I

—  Eso no viene al caso —  interrumpió el respe- !
table; —  lo que digo es que no se acaba tan fácil- ; 
mente con los mendigos como con ¡os revendedo­
res de billetes. |

—  A propósito: sois reales me hicieron pagar 
anteanoche los revendedores por una butaca para 
ver un solo acto en el teatro Felipe.

—  ¿Pero hay todavía revendedores?
—  Hay instituciones que no perecen nunca, como 

los revendedores, los perros sin bozal, los tahone­
ros deficientes, los blasfemos públicos, la fachada 
del Gobierno civil, el uso de la navaja...

—  A  mí me han obligado á restaurar la mía...
—  ¿ La navaja?

. —  No, hombre, la fachada do mi casa, que por 
cierto no lo necesitaba.

—  Pues ya verá usted cómo el año menos pensa­
do obliga el Ayuntamiento al Gobierno civil á que 
restaure la suya. . ‘

—  He oído decir que en el presupuesto del Go­
bierno de provincia no hay capítulo para sufragar 
los gastos del revoque.

—  En ese caso —  dijo el de los chistes al por 
menor —  opino que, si no puede revocarse por ca­
pítulo entero, se revoque por párrafos.

—  ¿ Me da usted un fósforo ?
—  Usted no fuma: ¿ para qué le quiere ?
—  Para buscar la gracia de ese chiste, que debe 

habérsele caído.
Vaya, v a ^ , Sr. Aristarco, que cJiistes de este 

calibre aplaudimos todas las noches en los teatros 
de verano.

—  ¿ No lo dirá usted por Explotar la minat
—  Y o  no trato de explotar ninguna mina, y mucho 

menos...
Casi, casi está usted haciendo otro chiste sin 

querer: Explotar la mina es el título do una especie 
de excavación cómico-lírica, practicada noches atrás 
en el teatro Felipe.

— Es verdad —  dijo un caballero que tenía len­
tes y patillas de crítico; —  es una música puesta en 
letra por un aplaudido compositor, el cual ha demos­
trado que no siempre con explotar la mina se en­
cuentra el filón.

—  Pero ¿ quién ha hecho el libreto ?
—  El músico.
—  ¿ Y  de quién es la música ?
—  Del autor del libreto.
—  Quedo enterado.
—  Lo mismo le ha suce.dido al público.
—  Pues si los músicos dan en la tecla de confec­

cionarse los libretos...
—  Tendrán que lirificar los poetas sus obras, si­

quiera en uso de legítima defensa.
—  Y  veremos á D. José Echegaray el día menos 

pensado echarle unas peteneras bien claveteadas al 
bandido f.isandro.

—  Me conformo con que á Lisandro le pongan 
por delante un coro de lavanderas —  dijo un señor 
de aspecto bilioso, —  con Ul que á otros Lisandros 
escénicos que yo conozco les echen detrás la Guar­
dia civil.

- -  Hablando de otra cosa, ¿ han visto ustedes la 
estadística de suicidios <)ue publican estos días los 
periódicos ? ¿ No Jes parece que en esto deben in- 
nu r los calores ?

—  No lo creo —  contestó el señor bilioso; —
antes bien, me persuado de que lo que más influye 
en tales actos de <lesesper:ición es el frío. i

—  ¿ Cómo explica usted entonces los suicidios de 
estos días ?

—  Y a lo he dicho, por el frío.
—  ¡ A  38 grados centígrado 1

. —  No es la temperatura elevada de la atmósfera
la que hace crecer esa planta funesta: es la baja 
temperatura del espíritu, el frío del alma, el hielo 
de la fe.

—  Eso ya es otra cosa, y  tal vez no va usted des­
caminado.

tam bién he leído en los periódicos que han 
sido detenidos muchísimos tomadores de algún tiem­
po á esta parte.

Es verdad, y por cierto que la mayor parto de 
ellos debe ser gente de valimiento y de alta estima 
en su clase, porque casi todos tienen las tres princi­
pales condiciones de H profesión: la gorrilla, la na­
vaja y el alias.

—  Ese es el cmo —  exclamó el de los lentes; —  
todos son conocidos de la policía, y  designados por 
sus apodos, y  célebres por sus hazañas; mas, á pe 
sar de ello, como no son cogidos infraganti ni se 
les pueden casi nunca probar sus delitos, hay que

, echarles á la calle, después de su detención, y  vuel- 
I ta á empezar.
j — Para estos casos excepcionales debería esta- 

blecerse una ley también excepcional.
I —  Dicen que eso no puede ser...
I —  Pues adelante con los faroles.

—  Lo mejor es que cada ciudadano procure su­
plir la deficiencia de la ley proveyéndose de un có­
digo de roten ó de acebnche que pueda aplicarse, 
cuando llegue la ocasión, sobre las espaldas del 
ratero.

—  Sólo tiene el inconveniente esa jurisprudencia 
empínca, de que después de dar en las espaldas al 
tom^or, da con el apaieador en la prevención dcl 
distrito y  después en el juzgado de guardia.

—  Pues quede derogado este código.
—  Y  los rateros vigentes.
—  y  suprimidos los relojes.
—  Y  los portamonedas.

Y  las carteras que cuesten más de 75 céntimos.
—  Y hagamos formal promesa de estar siempre 

sentados, como ahora —  añadió el más anciano del 
corro.

—  ¿ Por qué ? —  preguntaron todos á la vez.
Porque cuando vean los tomadores que no en­

cuentran carteras, petaras, portamonedas, cadenas 
ni relojes, nos robarán el modo de andar.

.Alarmado al oir esta última parte de la conversa­
ción, me puse en pie con toda la rapidez que con­
siente mi sistema muscular y  con susto de mi pobre 
Roque, que no está acostumbrado á presenciar estos 
movimientos de mi gimnástica personal. Le tranqui­
licé, sin caer en Ja debilidad de confiarle mis suspi­
caces desconfianzas, y  di algunos pasos con íntima 
satisfacción al notar que no me había sido escamo­
teado el modo de andar... Verdad es que... 1 está 
ya tan deteriorado!

B LA S.

CRÓNICA UNIVERSAL

Ias elecciones han terminado ya en Ingla- 
' térra. He aquí el resultado definitivo, se­
gún nos ha comunicado el telégrafo: 317

----- —̂ í, conservadores; 191 gkdstonianos; 8C
parnolhstas; 76 liberales disidentes. Total 670 dinu- 
tados.

I.a derrota del Ministerio Gladstone ha sido com­
pleta; pero los conservadores no han obtenido ma­
yoría absoluta. De aejuí la dificultad gravísima de la 
crisis. Mientras unos abogan por un Ministerio de 
coalición, en el que entren á formar parte los libe­
rales disidentes con los conservadores, otros opinan 
que el único Ministerio posible en las actuales cir­
cunstancias sería el que se formase con los conser­
vadores y lord Salisbuty de presidente.

En apoyo do un Ministerio de coalición, dicen sus 
partidarios que los unionistas liberales inutilizaifan 
los servicios que han prestado al país, si rehúsan en­
trar con los conservadores en la formación dol nue­
vo Ministerio.

Los defensores de un Ministerio puramente con­
servador, dicen que lord Salisbury es el único suce­
sor posible de M. Gladstone, porque es la mejor 
garantía que se puede ofrecer para sostenimiento de 
la paz europea y para bien propio de la misma In- 
glaterra^ en razón á que lord Salisbury representa el 
verdadero contrapeso que se necesita oponer á la 
influencia de Rusia en las principales cortes de Eu­
ropa, dadas sus condiciones personales y sus tradi­
ciones en la política e.xtranjera.

_ Otros, por fin, opinan que ni los conservadores 
ni éstos coligados con los liberales disidentes, logra­
rán formar un Ministerio de bases estables, capaz 
de aplacar los ánimos de los irlandeses, justamente 
indignados, ni menos devolver la paz á aquel país 
con las medidas de arbitrariedad y de cesarismo que • 
ac^tumbran á emplear los conservadores ingleses 

I odos creen que cualquiera que sea el nuevo f̂i. 
nisteno que se forme, no ha de tener larga vida su­
puestas las dificultades que le ha ofrecido la situa­
ción crítica en que se encuentra el país.

Lo de que Salisbury representa en estos momen­
tos la paz europea es apreciación que debe ponerse 
en cuarentena. La mayoría de los hombres que Co­
nocen y .saben apreciar el estado y  la marcha de la 
política europea en Oriente, opinan lo contrario.

La cuestión de Oriente es una cuestión universal, 
que interesa á todas las potencias europeas, y en la 
que ninguna de ellas puede tomar parte sin que so­
brevenga la intervención de las demás. Por lo mis­
mo que la cuestión es gravísima; por lo mismo que 
en ella se agita hasta la existencia de antiguos y 
grandes Estados, todos la eluden y la aplazan á cos­
ta de grandes esfuerzos. Pero las circunstancias son 
más fuertes que los hombres, y  lo que hoy cansa el 
peligro de Europa, más aun que los actos de Rusia 
en Batum, en Bulgaria y  en el Afghanistan, es la ne­
cesidad imperiosa del Gobierno inglés de evitar los 
cataclismos interiores, corriendo los azares délos 
que provoque fuera de su casn.

^ e d e  servir l e  complemento á estas noticias la 
actitud de los irlandeses que re.siden en América, 
cuyo número es extraordinario y cuya fuerza puede 
calcularse por los datos que vamos á consigné.

A  pesar del fracaso de las elecciones, no desani-
n«evo Parlamento 

inglés ha de ser de corta vida, y  que tendrán lugar 
nuevas elecaones, para las cuales se necesitan fon­
dos con que hacer frente á todas las necesidades, y 
que en plazo más ó menos largo será un hecho la 
instalación del Parlamento en Irlanda.

Conforme con este ideal, no dejan de llegar á 
Europa nuevas suscriciones, y esto, á pasar de que 
la mayor parte de los Comités encargados de reco- 
jer fondos para el Parlamento irlandés habían que­
dado en suspenso las colectas por ser ya muy im­
portantes las sumas recaudadas.

á cuyo frente está la 
casa Hoffman, cerró el 12 sus operaciones, pero dan­
do órdenes al Comité ejecutivo para continuar sus 
trabajos y  recibir fondos si los creía necesarios.

Han sido pagados más de 15.000 duros de nue­
vos fondos, importando la suma total recibida 
14°.<'Oo duros, do los cuales han sido ya entregados 
á M. Parnell 100.000. El presidente, Eugenio Kelly,
^  d ic h o  q u e  Jos ir la n d e s e s  r e s id e n t e s  e n  A m é r it ^  
d e b e n  e s ta r  d is p u e s to s  á  p r o t e g e r  á  su s h e r m a n o s  
d e l  c o n tin e n te  h a s ta  l i b r a r  la  ú ltim a  b a ta lla .

Podo lo cual prueba que la cuestión de Irlanda 
se impone al Gobierno de Londres y  que sin resol- 
verla se ha hecho ya imposible un Gobierno regular 
y definitivo. El resultado de las nuevas elecciones 
no ha puesto remedio al mal. al contrarío, ha veni­
do á agravarlo.

En cuanto puede decirse que la muerte de un 
Obispo causa impresión en la moderna Babilonia, 
la de Mons. ÍTUibert ha sido sentidísima en París.
M á s  6 0 .0 0 0  p e r s o n a s  h a n  d e s f i la d o  p o r  d e la n t e  d e  
su  c a d á v e r .

_ La prensa en general le ha tributado el homena­
je  de su respeto, y los diarios católicos celebran ya 
en términos muy satisfactorios las altas prendas de 
su sucesor Mons. Richard.

Un periódico francés recuerda que el Cardenal 
Arzobispo Guibert es el ir8  Prelado que ha ocupa­
do la bede episcopal de París hasta oí siglo xiir y ar- 
zobispat desde el siglo xm en adelante.

Sobre el desafío del ministro de la Guerra, ge­
neral Boulanguer, con el barón de Lareinty, dipu­
tá is  monárquico, no hemos de hacer comentarios.

Condenamos esos atentados contra la moral cris­
tiana, y sea quien quiera el que lo cometa, ¿os pare­
ce el hecho digno de universal reprobación 

Añadamos que en estos sucesos hay mucho de 
cómico y convencional y que no es oro todo lo que 
reluce, es decir, que no es valor todo lo que nare- 
cc serlo.  ̂ ^

El radicalismo avanza sin retroceder un punto en 
Erancia. La expulsión del duque de Aumalc ha sido 
un nuevo acto de violación digno de Nerón ó de 
caiigul^ bm embargo, en estos actos no sale per­
diendo la causa del orden, sino el Gobierno que los 
lleva á cabo. Los republicanos franceses están 
ciegos.

Ayuntamiento de Madrid
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Dice un despacho telegráfico de l ’arls que el mi- I 
nistro de Agricultura tiene en estudio una serie de ! 
proyectos, encaminados á favorecer á los pueblos '■ 
ruráes, que atraviesan por una verdadera crisis, por | 
distintas causas, y  particularmente por la competen- | 
cia de los productos extranjeros.

No contamos con que los proyectos hagan nada 
bueno; pero consignamos la noticia para que sirva 
de buen ejemplo á los que intervienen en la gober­
nación de los pueblos.

La población rural en todas partes se halla en si­
tuación angustiosísima. Hay que dejar á un lado las 
leyes de la ciencia económica, muy bonitas en los 
libros, para mejorar con reformas prácticas la situa­
ción de las clases rurales.

Do lo contrario, nos exponemos mucho a que el 
socialismo prenda en los campos, y  cuenta que los 
campos son más fértiles que las ciudades.

Vamos á ampliar aquí las noticias que hemos 
dado sobre Mr. Malou, cuya muerte lloran hoy los 
católicos belgas.

Este celébre hombre de Estado, jefe reconocido 
del partido católico en el Parlamento belga, era 
hermano del antiguo Obispo de Brujas, muerto 
hace algunos años.

Nació el 19 de Octubre de 1810, y tenía, por 
tanto, al fallecer, 75 años.

Antes do lanzarse á la vida política, en la que si 
obtuvo triunfos también sufrió fracasos por su cni- 
peño en desarmar á los liberales con concesiones 
que éstos nunca agradecen, pero de las que se sir­
ven, perteneció á la magistratura.

Su vida política arranca del año 1841, en que lo­
gró ser elegido diputado. Cuatro años después era 
ministro de Hacienda.

Volvió al Ministerio el año 187°- y no salió del 
Ministerio hasta el año 1878, época en la que cayó 
para no volver al poder hasta 1881.

La imitación de los liberales belgas al ver de 
nuevo á Malou al frente del Ministerio fué tan gran­
de, que abrumado el rey, le obligó á presentar la 
dimisión.

Sus mismos enemigos políticos reconocían en él 
grandes dotes de inteligencia.

Era hombre de gran moralidad pública y privada 
y de fe religiosa.

Malou deja un hijo jesuíU, profesor en el colegio 
de Mons, y  una hija religiosa en el Sagrado Cora­
zón; otra hija casada con el conde de Oullvemont 
falleció hace años, y otra está casada con el barón 
de Hevert. R. I. P.

Aunque algo hemos dicho antes sobre la cuestión 
de Oriente, con motivo de la crisis inglesa, vamos 
á recoger aquí dos noticias que agravan las anterio­
res. La primera la publica el Standard 3’ procede 
de Viena:

a Se, asegura, dice, que el primer ministro de Ru­
mania, Sr. Bratiano, no irá ya á Aix-les-bains ni á 
Marsembad, á pesar de los consejos de sus médicos. 
Esta resolución imprevista se ha adoptado á consc- 
cuencia del último Consejo de ministros de Bucha- 
rest.”

Su significación tiene gran importancia política, 
pues que procede del juicio de ministros sobre pró­
ximas y graves complicaciones en la frontera.

A esta opinión responde también la de todos los 
hombres políticos de Viena, que están al tanto de 
los sucesos y de las intenciones de los Gobiernos.

Otro síntoma de la gravedad de la situación se 
encuentra en el viaje precipitado de! príncipe Ni­
colás de Montenegro, que, á pesar de todas las ad­
vertencias de sus médicos, suspende los baños que 
estaba tomando en Badén para volver á sus Estados.

Por último nada tiene de bueno para la causa de 
la paz en Europa el lenguaje de la prensa de San 
PeteisbuTgo, contrario al tratado de Berlín, refi­
riéndose al cual dice La Novoii Uremia que es ver­
gonzoso para Jos slavos, y que es preciso liacerle 
pedazos y arrojarle así á los pies de Europa.

Esto tratándose de una nación donde, como en 
Rusia, los periódicos, si no dicen precisamente lo 
que el Gobierno quiere, no tienen libertad para 
contTiuiarlc en asuntos graves, ofrece v<'rdaders 
trascendencia.

Ya iremos viendo.

Según anunció el telégrafo, la entrevista de los 
emperadores de Austria y Alemania, á la cual asis­
tirán sus ministros respectivos, conde de Kalnokcs 
y príncipe de Bismarek, se verificará definitivamente 
en Gaste.in en la primera quincena de Agosto ¡iró- 
*iino.

¿Remediarán éstos el malV Difícil es; lo que ha­
rán mis bien. dada la gravedad de las circunstan­

cias , es tratar de ponerse en guardia para que la | 
tormenta n« les coja desprevenidos.

I.eemos en un periódico italiano la siguient<- no­
ticia edificante, aunque no rara, porque á estos he- | 
chos estamos muy acostumbrados.

aMonseñor Dusmet, Obispo de Sicilia, que ha 
dado para las víctimas de la erupción del Etna to­
dos sus recursos, ha pedido al Banco de depósitos 
y descuentos de Siciba un préstamo de 100.000 fran­
cos para atender á su socorro, ofreciendo en cam­
bio garantías para pagarlos en tres años. El Banco 
acordó prestárselos sin otra garantía que su ¡)alabra.

” En esta misma erupción la lava del volcán ha 
formado una nueva montaña á la cual se ha puesto 
el nombre del Prelado, como recuerdo de. los he­
chos heroicos realizados por este nuevo San Carlos 
Borromeo,®

Terminaremos esta crónica lamentando que haya 
estallado la guerra civil en Méjico. Los revolucio­
narios se han apoderado de la ciudad de Agua- 
leguas.

¡Triste situación la de las repúblicas lüspano- 
americanas; siempre devoradas por la anarquía y 
por la guerra intestina!

¡Y  aun en el Perú quieren echar á los jesuítas!
La masonería que tiene minados esos Estados, 

acabará por entregarlos á la esclavitud ele un impe­
rio poderoso, regido tal vez por un tirano sin en­
trañas.

Esc será su triunfo y el término de su libertad y 
de su progreso.

X.

CARTA DE ROMA

R o m a  20 d t  Julio de

ORRE el rumor, y tiene visos de verdad, 
que el Sr. Cardenal Secretario de Esta­
do ha manifestado al ministro do l'.avie- 

_______ ra acreditado cerca la Santa Sede, el
profundo desagrado con que su Santidad ha visto 
consignada en la carta del nuevo Príncijie Regente 
de Baviera al ministro Sr. l.utz una frase, tan inten­
cionada cuanto falsa, por la cual se supone, que el 
Sumo Pontífice se ha declarado plenamente satisfe­
cho de la situación de la Iglesia católica en Baviera: 
en este país, como es sabido, está actualmente al 
frente del Gobierno el elemento liberal, pero du­
rante su mando han aumentado mucho las fuerzas 
del partido católico, por haberse adherido A él mu­
chos políticos que en primer término no se ¡>reocu- 
pan más que en el bienestar de la patria, liarto olvi­
dado, según ellos entienden, por el Gobierno ac­
tual. Las exigencias del sistema constitucional pedi­
rían, pues, iin cambio en el Gobierno, pas.ando La 
dirección de la cosa pública á manos del partido 
católico; mas la ambición y codicia del mando, y 
el instintivo horror que tienen los liberales al nom­
bre de apartido católico,* aconsejan á Lutz echar 
mano de toda clase de recursos y  pretextos antes do 
soltar las riendas del gobierno, y  como él mismo 
comprende que el principal obsüículo lo tiene en la 
aspiración de los católicos, hoy tanto más envalen­
tonados en cuanto mis ha subido su fuerza y presti­
gio, con un recurso que tal vez llame de habilidad 
diplomática, aunque merezca otro nombre, ha pre­
tendido mostrar que la aspiración de los católicos 
estaba destituida de todo fundamento razonable, 
pues el mismo Papa no encontraba e,n (¡ué pudiera 
mejorarse la situación de Jos católicos bávaros.

Pero la habilidad diplomática, si habilidad ora, 
del ministro ha venido á chocar con la entereza de 
la Santa Sedo, que no permitiendo se abuse de. su 
augusto nombre jiata coartar la libre expansión y el 
desarrollo de los deseos y  proyectos que abrigan 
sus mejores hijos, no ha tardado en exigir se resta­
blezca la cuestión en su verdadero estado, sin auto­
rizar ninguna interpretación torcida; pues repetidas 
veces tienen declarado los Pa{)as que su tolerancia 
DO entraña aprobación de lo que pasa en las dife­
rentes naciones con cuyos soberanos sustentan rela­
ciones diplomáticas: el fin de éstas, pt>r parte de la 
Santa Sede, se cifra principalmente en la ocasión y 
facilidad que la proporcionan de velar por los intc- 
rese.s de la Iglesia en los diferentes países, ajirove- 
chando las circunstancias que se presenten más á 
propósito para intentar y conseguir algunas mejoras 
y ventajas para los católicos. No siempre su legiti­
mo y santo deseo queda satisfecho, y necesita usar 
mucha paciencia en la expectación y es¡)eranza de 
días más venturosos, pues á su penetrante juicio no 
se le oculta que. particularmente en nuestros días,

la ruptura de relaciones diplomáticas sería en último 
término desfavorable para los intereses católicos; 
harto difícil habría de ser reanudarlas luégo, pues 
la suposición de que el pueblo católico se impondría 
á los Gobiernos pidiendo el restablecimiento de las 
relaciones diplomáticas con Su Santidad, está, por 
desgracia, muy ¡loco en armonía con la frialdad é 
indiferencia religiosa que hoy todo lo invade; y 
además, rompiendo sus relaciones con los Go­
biernos, la Santa Sede debería dar por perdidos _é 
inutilizados todos los trabajos y labores que ha veni­
do tolerando, con el fin de poder en su día aprove­
char alguna ocasión favorable para la mejora de los 
intereses religiosos, siendo indudable que al reanu­
dar las antiguas relaciones deberla recorrer otra vez 
el camina que ya tiene andado, y muy probable­
mente no volvería á entrar en él sin hacer nuevas 
concesiones á la autoridad civil. Todo esto lo tiene 
muy presente la Santa Sede, y  según he oído decir 
á caracterizados personajes de la Corte pontificia, 
es lo que explica y justifica la tolerancia de Su San­
tidad para con los Gobiernos del día; pero el de 
Baviera trató de interpretarla en sentido más am­
plio, y tal que encerraba explícita aprobación de la 
conducta de aciuel Gobierno liberal; por eso el car­
denal Jacobini, en nombre del Papa, denunció el 
abuso previniendo que si las explicaciones que pro­
metió facilitar el Sr. Barón de Cetto, ministro de 
Baviera, no llenasen por completo los legítimos de­
seos de Su Santidad, no ''altaríaQ medios á la Santa 
Sede, para ilustrar la  .opiniún. del pueblo católico 
sobre el particular. Hay quien al efecto esi)era de 
un día á otro la inserción de alguna nota oficiosa 
en el Osservaicre Romano.

Y o creo que sobre esto nada hay resuelto todavía, 
pues se espera la contestación del Gabinete de Mu­
nich, quien entretanto se ha apresurado á obse­
quiar sumamente al Nuncio, Monseñor Di Pietro, 
con motivo de la presentación de sus nuevas cre­
denciales cerca del referido Príncipe Regente. He 
creído, sin embargo, oportuno dilatar mis noticias 
sobre ese asunto, ya porque el prestigio del corres­
ponsal se acredita más cuando llega á persuadir á 
sus lectores que trata á personajes ilustres cuyas 
apreciaciones refleja en sus cartas, ya porque la 
política no lia dado más de sí en la última decena.

El Gobierna italiano ha querido dar mucho bom­
bo á la inauguración de un monumento á Víctor Ma­
nuel que acaba de verificarse en Génova; alláreunióse 
toda la familia real, varios ministros y  muchos pro­
hombres políticos, consignando scníimientos emi­
nentemente monárquicos en los discursos que se 
han pronunciado de una parte y otra en esta oca­
sión. A  no dudarlo, con esos alardes de fe monár­
quica, quiere recobrar la antigua estimación y  con­
fianza en las provincias más adictas á la dinastía de 
Saboya, cuyos destinos para muchos ya no e-stán tan 
seguros en las manos de políticos tan condescen­
dientes ¡tara la democracia y  la república como los 
que hoy mandan en Italia.

Kl buen pueblo do Roma se mete muy ¡«oco en 
política: harta razón tiene en dar su preferencia á lo 
que es ¡iropio de la vida científica ó artístico-reli- 
giosa de esta capital del mundo católico. Hace pocos 
días en el Colegio do Propaganda Pide se verificó 
un certamen teológico, sustentado por dos alumnos 
d(i Colegio americano y  jircsidido por varios Carde­
nales y Prelados romanos. Entre los (¡ue no asistie­
ron á él y recibieron la noticia por los periódicos, 
no hubo quien uo dijera: « eso, ese es un acto pro­
pio de Roma papal.» También, y  por el mismo 
motivo, han sido muy i:oncurridos ios cultos cele­
brados en honor de San Camilo de Lelis en la igle­
sia do la Magdalena, en donde so eonservan sus 
preciosas reli<[uias. Dicen los romanos <jue los san­
tos fundadores han reservado para sí los meses 
de Julio y .Agosto, porque en éstos ocurren las fies­
tas de San Camilo, San Vicente de Paúl, San Jeró­
nimo Emiliani, San Ignacio, Santo Domingo, San 
Cayetano, Santa Clara, Santa Juana de Chantal, 
San Bernardo, .San Felipe Benizi, San José de Ca- 
lasanz y otros más que yo puedo olvidar, pero no 
olvidan los romanos visitando las iglesias en donde 
se les da ¡larticuLar culto. Este año, sin embargo, 
había doble motivo especial ¡lara concurrir á vene­
rar Las reliquias del santo fundaíJor de los Ministros 
de los Enfermos, porque coincide el torcer centena­
rio de su admirable fundación con el reciente decre­
to emanado de Su Santidad León XIII declarando 
al bendito San Camilo de Lelis ¡iroteclor y patrono 
de los hospitales on unión con el apóstol de Grana­
da San Juan de Dios. Los cultos del día 15 del ac­
tual lian revestido, pues, mayor solemnidad que en 
años anteriores, liabiendo celebrado de pontifical y 
pronunciado la homilía, magnífica y  hermosa como 
todas las suyas, el Cardenal Parroclii, Vicario gene­
ral de Su Santidad. Parece además c[ue los dignos y 

I virtuosos hijos de San Camilo, para honrar la me-
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mona de su padre y  fundador, preparan también 
una academia músico-literaria, que habría de tener 
lugar el próximo día 22 en la iglesia de Santos V i­
cente y  Anastasio. Hay quien desaprueba la elección 
de un lugar sagrado para la celebración de actos 
profanos, mucho más que en Roma no faltan salas 
para academias; pero el crítico debería también 
averiguar las causas que pueden haber determinado 
la elección que censuran; como yo no he tenido 
tiempo para averiguarlas, no quiero tampoco cargar 
mi conciencia con la crítica ajena, que únicamente 
refiero por deber de cronista.

J. M.

LOS GRABADOS

IIM O . S R . D R . P . ÍR A N C tSC O  GÓM EZ S A L A Z A R ,

Obispo preconizado de León.

N ació  en .\rtja, d iócesis de Burgpos, e l día 7 de Julio  de 
1827; estudió F ilosofía  en el Sem inario de B urgos y T eo lo ­
g ía  en la  U niversidad de V allad o lid , estudiando a l mismo 
tiempo literatura la tin a , g rieg o  y  h ebreo , y  recibiendo el 
grado de licenciado p or unanim idad y  premio.

E n  e! Sem inario de San  P elagio  de Córdoba enseñó des­
de 1853 grieg o  y hebreo y  primer año de T e o lo g ía , y  fué 
tam bién ecónom o de las parroquias de la  M agdalena y  la  
cated ral, habiéndose ordenado de presbítero en 1854, en 
cu yo  año recib ió  tam bién e l grad o  de doctor en el Sem i­
nario de G ranada, Term inó asim ism o la  carrera de Derecho 
de 1857 á  1863.

E n  1857, y  previa oposición , fué nombrado catedrático de 
T eo lo gía  de la  U niversidad (Jentral; pero suprim ida aquella 
F acu ltad  en las U niversidades por la  revolución de 1868, 
quedó esced en te, hasta que fué nombrado catedrático de 
Eterecho canónico en la  m isma U n ivenidad  en  20 de M ayo 
de 1875, cargo que h a  desem peñado hasta e l presente año, 
juntam ente con  el de T eniente V icario  de M adrid desde el 
año de 1862.

T ien e escritas varias obras de T eo lo g ía  y  D erecho canó­
n ico , que son bien conocidas y  reputadas.

I I  fH J iP lte C tlL O  UE tlR A  t A R P E  P E  K S I lü .

Com o rendida por las fatigas del trabajo y  por los ardo­
res d el so l, la  naturaleza apetece las noches de estío para 
renovar su energía y  p r o s ^ u ir  a l día siguiente sus cuidados 
y  solicitudes m aternales. I.os poetas han sacado gran  parti­
do de estas noches de inalterable ca lm a, en que todos ios 
insectos b u llen , ios árboles sacuden lentam ente sus hojas 
d el polvo sofocante d el d ía, y  e l hom bre duerme rendido 
por las fatigosas operaciones dcl cam po. I.a  m ajestad, el s i­
lencio no callado de estas n o ch es, e l aspecto del cielo y  sin­
gularm ente de la  lu n a , enrojecida p or los vapores de la  tie­
rra, la  calm a y  el reposo que interrumpen p or algunas horas 
las bulliciosas tareas d e  la  reco lecció n , son otros tantos ele­
mentos que le  dan  carácter especialísim o y  un atraclivo p o ­
deroso para laa almas contem plativas.

E n  e l cuadro que reproduce nuestro grab ad o , e l artista 
h a  sabido pintar lo que difícilm ente puede describirse: el 
crepúsculo de una de estas n o ch es, ó m ás bien e l doble cre­
púsculo, pues m ientras se  apagan p or O ccidente las últimas 
llam aradas del so l, se  levanta en el horizonte gran de y  re­
donda como e l escudo de un g igan te  la  lu n a , astro miste­
rioso q u e d a  ios m atices más convenientes ai cuadro de la  
naturaleza soñolienta en las apacibles noches de la  canícula.

E n  este cuadro adm íranse sobre todo los efectos de luz 
y de claro-oscuro, y  p or m ás que e l grabado no puede con­
servar e l co lo r, adviértense en é l los destellos de un pincel 
em papado en las tintas poéticas y  misteriosas del crepúscu­
lo  canicular.

E s un cuadro que convida a l apacible rep oso, á la  dulce 
m editación y  á  la  cantem plackin lie las bellezas ualm ales 
de una noche de estío.

V IST A  IT T E R IO R  D E l A  IG L E SIA  DE SA R  J G . 'S  PK L O S REVES

E5  T O L E D O . — (De fotografía.)

(V éase  e l artículo correspondiente.)

P E R E G R IS A a Ó X  A L  S A S T ItA R K '

DE K tlE S T R A  fiE SO R A  D E L A  G U A R D IA  EN M A R SE L LA ,

H é  aquí a lgunos párrafos de la  c.irla de un peiegrioo, 
que aunque se refiere á  otra peregrinación anterior, se ajus­
ta  perfectam ente á  todas las que a llí se celebren:

• H állase situada esta ig lesia  en la  a lta  m ontaña que do­
m ina á  M arsella por e l S O ., desde U  cual se  domina, 
com o desde un b alcón  del c ie lo , e l inmenso panoram a de 
la  ciudad y  del puerto. A  la  hora en que subíam os por las 
em pinadas vertientes d e  la  santa m ontaña, el sol com enzaba 
á bruñir con  sns rayos de oro la  superficie del m ar, que 
desde aquella  e levación  se abarca en una extensión que 
encanta y  m aravilla. A  nuestros p ies la  ciudad industrial y  
m ercantil, arrastrándose h a d a  e l puerto para apagar la  sed 
insaciable de su co d icia  con  los productos que los navios 
de todas la-s naciones trasjiortan á sus p layas, nos hacía 
apartar lo s ojos con disgusto de las am biciones de la  tierra 
para pensar tan sólo  en las santas y  puras esperanzas del 
c ie lo .

.N in g ú n  lihrci de m editaciones piadosas m e ha prqiarado

mejor para com er e l P a n  de los Santos que este panorama 
bellísim o que desde el santuario de L a  GuardiS se contem­
p la  y  adm ira, A l lle g a r , por ú ltim o , á la  ig le s ia , que es 
grandioso edificio de estilo bizantino, dom inado p or altísi­
m a torre coronada por la  im agen , en bronce d orad o, de la 
V irgen  .Santísima, la  vista  es tan sorprendente que se nece­
sita  verla  y  sentirla para poder apreciarla. ¡Q u é  reflexiones 
asaltan la  m ente en presencia de aquel pnerto, e! primero 
de F ra n c ia , donde se dan c ita  los buques de todas las na­
ciones 1

„E u  otro tiem po lo s pueblos m ás remotos se encontraban 
y  fraternalm ente se  abrazaban bajo las bóvedas de San  P e­
dro ó  d e l Santo S ep u lcro , en la  basílica  Com postelana y 
en ios santuarios más célebres de toda la  cristiandad; hoy 
las banderas de las naciones se  saludan desde lo s m ástiles 
de los buques que lanza a l m ar la  codicia de los mercaderes 
y  la  soberbia de los (jobiern os, y  los pueblos se  com unican 
sobre e l a g u a  de los p uertos, en que se co n gregan , no la 
fe y  e l entusiasm o de las empresas cristianas, sino e l oro y  
el lujo de las empresas industriales. A l contem plar el puerto 
de M arsella desde aqu ella  altura asom brosa m e im aginaba 
ver la  g ra n  basílica donde se reúnen los peregrinos de la 
civ ilización  m oderna, con e l abism o á los p ies, el c ie lo  em ­
pañado p or e i hum o de los vap o res, los navios cargados de 
géneros sirviendo de altares, y  e l faro , solitario é invariable 
en su m ovim iento, com o la  Ig le s ia , á  la  entrada del puerto, 
atrayendo h acia  lo  alto la  m irada distraída de los m aqui­
nistas y  traficantes. Pero de pronto m e acordé que sobre 
aquel cuadro del positivism o m oderno, sobre aquella  basí­
lica  d el com ercio , estaba el santuario d é l a  V irg e n , donde 
ib a , com o peregrino de lo s antigu os tiem p os, á  recibir 
e l m aná de los ángeles y  cantar las alabanzas de María, 
refugio  de los pecadores; m e acordé que á mi lado estaba, 
dom inando e l mar y la  d u d a d , la  im agen de la  V ir g e n , y  
roe pareció ver disiparse á su presencia e l hum o de los v a ­
pores, resplandecer a l sol las banderas de todas las nacio­
nes y  salir d e  los buques anclados en e l puerto el canto be­
llísim o d el Ave, maris Sulla, con que los m arineros salu­
daban á la  R ein a de lo s cielos y  Señora de lo s m ares. Con 
esja  esperanza entré en e l santuario, donde y a  había com en­
zado la  M isa de Com unión. E i tem plo es espacioso, con 
una sola n ave y  varias capillas laterales.

.U n a  de las cosas que m ás em oción m e causaron fueron 
los cuadros que cubren sus paredes: cuadros votivos que 
ordinariam ente representan n aufragio s, donde una nave 
desarbolada y  rota se ve envuelta en olas tempestuosas. 
A quellos son los votos ofrecidos en  señal d e  gratitud  á 
M aría p or m adres y p or esposas, por hijas y  por hermanas, 
por pobres náufragos á  quienes salvó la  V irgen  de la  Guardia 
de la  viudez y  de la  orfan d ad , de la  miseria y  de la  muerte, 
á que e l furor de los mares em bravecidos les condenaba. 
Estos recuerdos acrecentaban m i esperanza de que en el 
naufragio espantoso q u e corre la  Ig le sia  en nuestros días, 
azotada por las olas de todos los errores. Nuestra Señora 
extenderá su mano sobre los elem entos de la  im piedad des­
encadenados y  restablecerá la  paz en los corazones, la  a le­
g ría  en ias almas y  la  fe y  la  obediencia de ¡os antiguos 
tiem pos en  los pueblos m o d ern o s, em ancipados de la 
Iglesia.

„ L a  C o m un ión  estuvo m uy solem ne... A l salir de este 
herm oso santuario y  volver á  espaciar los ojos por ei in ­
menso panoram a, la  esperanza de una restauración cri-stia- 
n a  en los pueblos m odernos, corrompidos por la  revolución, 
era y a  en m í más que un  sentim iento p cético  nacido á la  
presencia d e l m aravilloso espectáculo de las aguas del M e­
diterráneo, que es e l m ar do la  c iv ilizac ió n , porque es el 
mar de E u rop a, e l convencim iento intim o qne d a  la  f e ,  so­
bre la  cual nada influyen ni e l tiem po ni los lugares. L a s  
antiguas peregrinaciones renacen; s ie n  e l puerto de Mar­
se lla , sobre la  m ovible superficie de las a g u a s, se  congre­
g a n  los com erciantes de tod o  e l m undo, sobre la  roca in ­
quebrantable del santuario de I-a G uardia se congregan los 
cristianos de F ra n cia , d e  Ita lia , de E sp añ a, de las naciones 
que má-s iotluencia han ^ ercido en lo s destinos del m undo..

NUESTRO HONOR

t. desembocar en los alegres tiempos en 
que vivimos, bien podemos decir como 
Francisco I después de la batalla de San 
Quintín: utodo se ha perdido menos el 

honor;" porque, sea como quiera, merced á un cu­
riosísimo contraste do nuestras costumbres, pode­
mos vivir sin vergüenza, y aun cabe que lleguemos 
d no poder vivir de otro modo; mas échesela cuen­
ta , y sacaremos en limpio quo sin honor no nos es 
permitido dar un paso en la vida, y  ¡en qué oca­
sión! precisamente cuando la locomotora del pro­
greso nos obliga á caminar á escape.

Claro está que para el caso crítico en qne se en­
cuentra la dignidad humana de nuestros días, nos 
ha sido preciso crear un honor á propósito, un honor 
adhoc, circunstancial, que nos permita envilecemos 
honrosamente á los ojos dcl mundo que nos rodea. 
F.specie de hipoteca que inscribimos en el registro 
público como garantía de la consideración que se 
debe al desorden de nuestras costumbres, al usu­
fructo de nuestros vicios, y má.s de -una vez título 
respetable que autoriza el modo de buscarse la vi­
da establecido entre las gentes que no se sabe cómo 
viven.

Xo se trata ciertamente de esos honores gracio­
sos que caen por la chimenea bajo la forma de una

librea más ó menos bordada. de una cinta más ó 
menos descolorida, 6 de una banda más ó menos 
espléndida; porque estos honores, puramente sun­
tuarios, son detíúles de la iailette oficial, ó dicho en 
castellano, pormenores del tocado teatral con que 
se engalana la gran comparsa en las solemnidades 
de cajón. Honores sin importancia, que apetecen 
todos los hombres insignificantes, y suelen no des­
deñar los hombres de verdadero mérito.

No se trata del honor de esa vistosa perspectiva, 
de esa especie de coquetería de la vanidad vulgar, 
porque en resumen no es más que la satisfacción 
extema del amor propio del vulgo de las gentes; 
fachadas por lo regular de edificios sin cimientos; 

-casas colgadas por mero cumplimiento ó por inte­
resada lisonja en los días de fiesta oficial; honores 
de brocha gorda; tapicería que cubre la desnudez 
do las paredes; honor de relumbrón, que si nos es 
permitido llamarlo así, diré que es la percalina de 
las personas.

No ciertamente, no es ese honor de antecámara 
que tan fácilmente, relumbra en los días de la pros­
peridad, y tan rápidamente desaparece en los días 
del infortunio; no es esa espuma brillante que deja 
en usufructo la potestad que desaparece á la potes­
tad que nace.

El honor, el único honor de nuestros días, es 
más característico, mas trascendental, y más filosó­
fico; no son las plumas dcl pavo real, es el pavo 
mismo; no es el accidente, sino la esencia; no es 
el vestido, es el hombre; honor que al fin y al cabo 
exige una aptitud, reclama un mérito, y  pide una 
praeba.

Todos sabemos que en Madrid es más fácil ero- 
zar á un ciudadano que cruzar una calle, y que se 
dobla más fácilmente un capital que una esquina. 
Pues bien; no se trata de eso, porque al fin y al 
cabo en lo primero sólo se encuentran honores do 
pacotilla concedidos 1 los hombres, y precisamente 
lo que nosotros buscamos en este momento es la es­
pecie, el género, la naturaleza de lo que llamamos 
hombres de honor.

Siempre han sido inclinados los hijos de Adán á 
tomarse la justicia por sus manos, y donde quiera 
que hay un ánimo ofendido, aparece inmediata­
mente un brazo levantado. Detrás de la ofensa pro­
ferida por una lengua ligera, está, como detrás de 
la puerta, una mano por lo común pesada. Así vie­
nen las cosas desde el principio del mundo hasta 
los días que alcanzamos, en que continuando el or­
den lógico de este procedimiento humano, detrás 
de los Parlamentos están los motines; luégo que 
han hablado las bocas de los hombres, prorrumpen 
á su vez las bocas de los cañones; después de la 
lengua la espada ó la navaja, el fusil ó el trabuco. 
Tal es el turno corriente, tal es el orden estableci­
do. No es el juicio do Dios de la Edad Media, do 
que tanto hemos hablado, es la locura de los hom­
bres de la edad presente.

Ese sistema de enjuiciamiento, que aplicado en 
conjunto no honra d ningún pueblo, aplicado indi­
vidualmente constituye el único honor del hombre 
moderno. No hay forma de envilecimiento que no 
nos sea permitida, y en este punto la ley mora! por 
que nos regimos ha llevado la tolerancia á los últi­
mos límites de la munificencia. Creo, salvo todos 
los respetos, que si se diese un baile en un presi­
dio, justo es reconocerlo, la crema de la sociedad, 
lo qüe brilla, lo que hierve, lo que negocia, lo que 
intriga, lo que vive, lo que triunfa, lo que influye, 
lo que está en todas partes, acudiría allí como á su 
propia casa.

Pues bien; lo único que no se nos permite, lo 
único que no se nos consiente á título de honor, es 
sufrir con paciencia las flaquezas de nuestros próji­
mos. La indulgencia social nos absuelve generosa­
mente hasta en aqueDos casos en que los tribunales 
ordinarios han dejado en nuestra fama la sombra de 
su paso; pero su severidad es inexorable si eludimos 
la ocasión de dar á nuestra dignidad el testimonio 
de un lance de honor. Deshonrados nos compade­
ce, nos saluda, nos sonríe, se codea con nosotros, 
y nos estrecha la mano, pero sin honor nos despre­
cia. Solamente el prestigio de una inmensa riqueza 
y  el esplendor de una vida opulenta pueden alguna 
uez ponernos á cubierto de su inexorable veredicto. 
Y  acontece que el oído humano confunde muchas 
veces el sonido del hierro con el sonido del oro, y 
ocurre con cierta frecuencia que donde hemos creí­
do oir los sordos latidos del grillete, nos hemos en. 
contrado con las poderosas palpitaciones de un bol­
sillo repleto de monedas de oro.

Perfectamente: la sociedad hace la vista gorda; 
no se enfada porque apelemos á toda clase de me­
dios para vivir holgadamente; se encoge de hom­
bros, se guiña el ojo con indulgente familiaridad, 
y nos abre paso. Si conseguimos de algún modo... 
¡y hay tantos!... salvar las irregularidades de núes-
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tta vida de las impertinentes contingencias del có­
digo, la sociedad por su parte nos absuelve, y cuan­
do no puede absolvernos, nos indulta.

Mas por lo visto, necesita algún testimomo que 
le garantice la dignidad moral del hombre á quien 
abre la comunicación de su trato, el esplendor de 
sus salones, la cordialidad de sus brazos, y pide un 
título de honor recogido de cualquier modo que 
sea sobre el terreno., ó al menos atestiguado por una 
acta honrosa hilvanada por los cuatro amigos en­
cargados de tejer <5 destejer el lance. Nos pide sea- 
cillamente en cambio de la vida que nos facilita, el 
honor que nos obliga á no perder ocasión de ma­
tamos. , j  , j

Puede el hombre en el trato comente de la vida 
negar el saludo al que le  molesta, negar la mano 
al que desprecia, negar el oído al que le importuna; 
puede negar su hija al pretendiente fastidioso, ne­
gar su casa á la visita impertinente, negar su bolsi­
llo 1 toda solicitud ajena, y aun á toda necesidad 
propia; puede negar á su padre, negar sus hijos, 
negar su familia; puede negar la autoridad, negar 
la justicia, negar la virtud; puede, en fm, negar sus 
deudas; puede negarse Á sí mismo, poique una vez 
autorizado para negar á Dios, ¿que cosa hay en el 
mundo que no pueda ser negada por el hombreV 
Pues bien: no le es permitido negarse á dar, al pri­
mero que la reclame, la satisfacción de una estoca­
da ó la reparación de un balazo. Parece que se le 
concede la vida del mundo á condiaón de que se 
la juegue en todo lance que se presente: se le pro* 
hihe la conciencia en nombre del honor.

Hay algún motivo para creer que no teñáis dere­
cho á la estimación de las gentes honraos; manos 
indiscretas se alzan á señalaros con el dedo; aun- 
,,ue en voz baja se habla de aquel negoao escari- 
daloso, de aquel testamento falso, de aquella trai­
ción ignominiosa, de aquella mujer enganada, de 
aquellos hijos abandonados. Empezáis á sentir que 
sois un hombre perdido, á quien no obstante en to­
das partes se le encuentra. Eso sí, las gentes os sa­
ludan , sobran manos que estrechen vuestras manos, 
sea como qui?ra hay bocas que os sonríen; pero 
sentís que se os desprecia, estáis, si puedo decirlo 
así, en el borde del código penal, entre el palacio y

Pues bien, un lance, y todo ha concluido: la des­
honra se convertiiá en honor, la ignominia en dig­
nidad. En las intimidades de la murmuración saldrá
vuestra vida en t o d a  su vergonzosa desnudez; ¿pero
quién podrá decir que no sois un hombre de honor, 
si habéis cambiado con cualciuicra una bala, ó ha­
béis cruzado con otro una espada?

\  cualquier hombre honrado podéis elegir por 
cómplice do vuestra rehabilitación; porque la hon­
radez es frecuentemente tan cobarde, que no tiene 
valor para negaros su complicidad. No hay degra- 
ihu-ión, no hay vilipendio, no hay ignominia de esas 
que bullen y  llenan el mundo vestidas con los ata­
víos de la decencia; no hay conciencia ennegrecida 
por los envilecimientos, que amparada detrás de la 
pechera de una camisa limpia no tenga derecho á 
pedir satisfacción á la honradez misma, como si la 
honradez tuviera muchas satisfacciones de que dis- 
ijoner en estos tiempos.

Siempre hay á la mano cuatro hombres, digo 
mal, cuatro caballeros, sacados de un garito, esco­
gidos en un salón, tomados de un casino, ó encon- 
irados en la calle, que están siempre dispuestos á 
dar bajo su firma patente de hombre de honor á to­
do el que, honrado 6 deshonrado, pretenda hacer 
constar que no le teme á la punta de una espada,_ni 
se le encoge la conciencia ante la boca de una pis-
tola.  ̂ ,

Detrás de las tapias del Retiro, en un rincón cual­
quiera de la Moncloa, en el campo del Moro, en 
una encrucijada solitaria de este camino ó dol otro, 
á espaldas de la ley, y  en las barbas mismas de la 
«itoridad, con el sigilo con que se fragua un crimen, 
con el escándalo con que se celebra, dos hombres, 
mutuamente ofendidos, estimados ó despreciables, 
ventilan la mayor parte de las veces sin rencor , sin 
indignación, sin razón, sin derecho y sin justicia un 
pleito de dignidad vergonzosa, espada en mano ó 
pistola al pecho.

El homicidio indigna y el suicidio repugna, y no 
obstante, nuestro único honor, el último honor que 
nos queda, exige ante el jurado de la sociedad, el 
homicidio como prueba, y el suicidio como testi­
monio. El honor que eleva nuestra dignidad á los 
ojos del mundo, necesita la patente de un doble 
crimen, autorizado por la presencia de cuatro tc-sti- 
gos, que después del lance celebran la catástrofe 
con un almuerzo. Hacen por la vida, después de ha­
ber sido cómplices de la muerte.

Ignoro si el hombre deshonrado por sus vicios y 
envilecido por sus costumbres, sin Dios, sin virtud 
y sin conciencia, resulta más honrado después de

abrir un agujero en el pecho del contrario ó de re­
cibir un rasguño en su cara sin vergüenza; pero sé 
positivamente que esa es la prueba definitiva del 
hombre de honor, que sea la que quiera su vileza, 
tiene derecho á reclamar todas las consideraciones 
del mundo. , .

Saber matar ha llegado á ser la ciencia periecta
de saber vivir.

El honor de la virtud... ¡qué tontería!
El honor del talento... ¡qué necedad!
El honor de la honradez... ¡qué simpleza!
Honor el del homicida que espera á la víctima 

detrás de la esquina de cuatro testigos. Si el homi­
cidio infama, si el suicidio horroriza, nuestro 
honor e s , en resumen, el honor de la deshonra.

¡Triste honor que necesita el luto de un duelo.

J. S E L G A S .

VIDA CRONOLÓGICA
D S

SA N  IGNACIO DE L O Y ü L A

c o n  C IT A S  E C t E S lÁ s n C A S

D E  L O  A C A E C ID O  E N  S E V I L L A  E N  L O S  M IS M O S  a S O S .

1491. Nació San Ignacio de Loyóla en Guipúz­
coa, do las generosas descendencias de Loyola, 
Oñaz y  Balda, reinando en España los Reyes Cató­
licos Don Eemando y Doña Isabel, y  siendo Pon­
tífice Inocencio VII!, gonovés, de la familia Cibo; 
y nació con felicísimos auspicios que se notan al, 
pie, y dan mucho que discurrir en su alabanza á los 
ingenios '.

1521. Herido en una pierna de la bala de un 
cañón de batir en el castillo de Pamplona á 24 de 
Mayo, lunes de Pascua del Espíritu Santo, traído á 
Loyola, se convirtió á Dios con la lección del F¿os 
Sandorum ó Vida de Sanios el mismo año á los 30 de 
su edad; y el viernes 23 de Junio, estando á la 
muerte de su herida, apareciéndosele á la inedia 
nodie el apóstol San Pedio, lo sanó. Visitóle tam­
bién la Santísima Virgen, que le comunicó el dón 
de la castidad, y él se le ofreció por su Caballero, 
cual lo fué siempre =.

1522. Vestido de un saco grosero y áspero, con 
un Crucifijo al cuello y la imagen de Nuestra Señora 
dolorida, ceñido de una soga, veló estas sus armas 
de penitencia, despojándose de las militares en el 
templo de Monserrat, delante, de su altar mayor, la 
noche de la Anunciación, junto á una columna, ya 
en pie, p  de rodillas, y colgó su espada y puñal 
en el mismo altar s.

1523. Detúvose un año haciendo penitencia en
Manresa. Escribió el siempre admirable libro de los 
Ejercicios, y pasó á Roma este año desde Barcelona 
á 20 de Febrero. Entró en la Santa Ciudad en día 
de Ramos, siendo Pontífice Adriano VI. Estuvo , 
hasta la octava de Resurrección. Pasó á Vcnecia i 
para ir á Jerusalen. A  14 de Junio se embarcó, y ! 
llegó á 4 do Septiembre <. _ ;

1524. Salió de Palestina para volver á la cris- 1
tiandad á mediado Enero. Llegó á Venecia, y de , 
ella, padeciendo mil incomodidades, enfermedades, 1 
trabajos y burlas de los soldados españoles y fran- I 
ceses en I.ombardía, embarcado en Génova aportó , 
á Barcelona, de donde había salido s. ■

1523. En Barcelona empezó á estudiar gramática [ 
con un preceptor, y  duró en esta ocupación jiarte , 
del año pasado y  todo el presente: y fué casi muerto i 
á palos ¡lor unos esclavos turcos, de orden de sus I 
amos, porque evitaba las ofensas de Dios

1526. Pasó á Alcalá á oir facultad mayor; y entró | 
en ella á principios de Agosto, y habiendo estado 
allí año y medio, á causa de las persecuciones que | 
padeció por guiar almas á Cristo, dejó aquellal.ni- 
versidad y  pasó á la de Salamanca; pero ni aquí le 
dejaron sosegar sus émulos por la razón misma que

I  A ti de l-'cbrci-o líbtaion en SeWlla lo» Key« Uitólio» deipa- 
cho para que las sinagogas coulribuyMeu i  los gastos de la con.iiasla 
de dr.-inada, y fué el último por qu» después fueron «peiidos. A l«  de 
Abril salieron los Reyes á esta conquista de Sevilla, y coa ellos su 
pendón Tomóse el aSo'siguiente i s  deEeero, y quedo , al nacer ei
S a n t o .  K-laEspalia caióUca eacuanlo al dominio. , ,

1 Notable proccflióa de Carmoiw • Sevilla avmUir.á Nuestra Se 
Bota de la Autipua 4 pedir lluvias. Conetaba de 1.50o peanas de 
arabos Mxoi. tres partes coo pcnUenciaa 5 Ift cuat» em lu«s, 
líete cruce», doi Cruciftt** y  cincuemacléngo* coo «obropellicee; y 
A&í endimeron reía legua». , , ,

1 Grande hambre eo Sevilla. ilaUaroofc por la» cal es du w  
oersonM muerta* de neceeidad, aunque el Artobtapo, lo* do* C (\h ih  
dos ReUziofte* y hombre* ricos, hicieron muchas liajoscia*. ,

A E«ie afio se abstuvo el Cabildo eclesiástico de la postulación 
de Arsobiipo. Preieató Carlos V i  D. Alonso Manrique-, Obispo de

*̂\̂ '̂ í̂asta «Ble aSü se contaboB en la Inquisición ds ijcviUii. desde 
su creación, «o 148:. veinte mil judio* y hcrejci recoacdiados y rail

'̂T^Fuadóse «te  afio el convento de reUgiosas de San» Murm de 
Gracia, muy nmaote y apreciado de la Compañía desde que é*» vino 
á Sevilla.

en Alcalá, si bien en ambas jiartes costó de su ino­
cencia y sólida virtud‘ . - , ,

1527. Oye en España por espacio de dos anos 
Lógica, Metafísica y Teología, todo á un tiempo. 
Para estudiar con método determina ir á la Univer­
sidad de París, adonde la Providencia lo llevaba 
por sus altos fines

1528. A  principios de esto año fué á 1 aris. Por 
dos años y  medio volvió allí á perfeccionarse en la 
gramática y  letras humanas en el colegio de Mon- 
teagudo. Los cuatrfl años siguientes oyó Filosofía 
en el colegio de Santa Bárbara, siendo su maestro 
el ür. Juan de la Peña. Aquí tuvo por compañeros 
de aposento al P. Pedro Fabro y á San Francisco 
Javier. Duró el curso tres años y  medio. Padeció en 
este tiempo varias persecuciones hasta querer darle 
el castigo do azotes en claustro pleno de estudiantes 
y maestros, no más que porque atraía á los primeros 
al divino servicio; pero mudando milagrosamente 
el ánimo del Rector de la Universidad, se le echó á 
los pies pidiéndole perdón delante de todos 3.

1533. Acabado el curso y laureado de maestro 
en artes, empozó el curso de Teología en el Gene­
ral del Convento de Santo Domingo. Duró este 
curso dos años. Agrcgáronsele los padres Diego 
I.ainez, Alonso de Salmerón, Simón Rodríguez, y 
Nicolás de Bobadilla, todos el año 1534- Hicieron 
los primeros votos en Santa María de los Mártires, 
á 1 5 de Agosto del mismo año <.

1535. Vuelve de París á España á recobrarse de 
salud en su patria, por consejo de los médicos, y á 
otros negocios de sus compañeros, que felicísima- 
mente concluyó 5.

1536. Va de España á Venecia á esperar allí á sus 
compañeros, que saldrían do París para ir juntos á 
Jerusalen, y llegaron á Venecia el año siguiente

I á 8 de Enero Se repartieron por los hospitales para 
ejercitar obras de misericordia. A  mitad de cuaresma 

; salieron para Roma todos (menos el Santo que 
I quedó en Venecia), á fin de alcanzar la licencia del 
, Papa para pasar á Tierra Santa y  juntar alguna li- 
I mosna á este fin ?. - , j
i 1538. Volvieron nuestras padres á Venecia, donde 
: seis que no eran sacerdotes y  entre ellos San Igna- 
¡ ció, se ordenaron con aplauso del Nuncio Jerónimo 
: Veralo (que después fué Cardenal), por el Obispo 

Arbense con gran consuelo del ordenante y de los 
i ordenados, día de San Juan Bautista 
¡ 1539. Imposibilitado este año el viaje á lierra

Santa, volvieron nuestros Padres á Roma á ofrecer- 
: se al Sumo Pontífice. Junto á ella tuvo aquella ad- 
' mirable visión, en que Jesucristo le dijo: Vo os seré 

propicio en Roma. Esta cuaresma empozó tratar 
i  con sus compañeros-de la fundación de la Compa- 
' ñla. Dijo su primera Misa en Santa María la Mayor, 
i en la capilla donde está el pesebre. A  3 de Sep- 
I  tiembre fué á besar el pie al Papa Paulo III, que 
' estaba en Tívoli; propúsolo la fórmula de nuestro 

Instituto, y  pidió su confirmación, la que dió: Vivae 
vocis oráculo. Envía á la India San Franca o Javier v.

1540. Confirmase la Compañía A 27 de SepUem- 
bro Diósele el templo de Santa María de la Estrada, 
para en propia casa ejercitar nuestros ministerios ■ ».

1541. Por fines de cuaresma salió electo General 
por todos los votos, excepto el suyo, que díóal que 
más tuviese fuc-ra de él. No consintió su elección, 
hasta que después de mucha resistencia suya, le 
mandó que aceptase su confesor, que era un reli­
gioso de San Francisco, llamado P’r. Teodosio. 
Hizo la profesión, y  los demás en sus manos, viernes 
de Pascua, en la capilla do la Santísima Virgen de 
la iglesia de San Pablo

, C a» en s.vill.1 el Kinperador Carlos V .. ■ i> la eih|._eratris DoSo 
Isabel en la Capilla de la Anliguai y  se veló aunque en l  uaresma coa 
dbpen.Ación del Papa en la Casa de Aléala , de la que era

/  Manda el César suspender las fiestas al nac.miealo de 1 ell(« 11 
por el saco de Roma por Borbón contra su orden, y se suspendieron en

H ” " í ué creado Cardenal O. Alonso Maurique
Salió Nuestra SeBoru de los Reyes á la KsCrcUa. V * S=aora SanU
teV de Triaca en rogativa por el b u e n  suceso del Emperador . que 
naso á levantar el cerco de Viena que le había puesto el turco. Tra­
lpe de fijar la corte ea Sevilla, pero lijó«= ea Madrid por el bien del

" T ’¿ ' ’e s ^ 'a ^ :í°o  d Sevilla el V. M Avila, para pausar á Indias. 
Detúvole el Ariobispo á petición de>l V. 1’. Conlreras. Predico aquí, 
^é delatado 4 la Inquisición, sallo bien . volvio a prodioor ea ban

‘̂^''“supüm̂ en's l̂'ilLá de ciaeo religiosos. que mataron i  su Pro-

en bevilla p! V. Conlreras ron redención, dejando ea 
iKir clli cmpeBado eubáculo en J.ooo ducados.

,  vié e ^ a f i o  e l  s M o ió n  d e l  P. C o n l r e r a s .  d í a  d e  S a n  I ld e fo n iu i ,  

e n d  q u e  d i j o  a )  C a r d e n a l  D .  A l o n s o  M . a n r í q u e , / / . - l f o « s e  y  v m

'% ” t ' t 4de1 e1S ,ro m S re s .e  Sr. Arzobispo é Inquisidor Ge-

■ H S e T n t í 'i lT r 'l io n r a s  de la Empera.is que mu™ 
este año y llevó SU cuerpo i  Granada San irancisco de Borja. B^rlo 
también V.  Diego de Colón, cuya famosa librería ̂ jo  a la C aiei^M. 
Z d :  ym;eto/unel.kanle.lo¿¡o=n.I «a ^ ro . fta  hi,o del Alml-
. . . . . .  C r i s t ó b a l  C o l ó n ,  primer descubridor de laaiaoias,

"Ó Fundóse en ScvBla con Bula del mUmo Paulo III el convento del 
nombre de Jcsils. Cuando en Roma la Coinpafiia del mismo ]“ “»• 

n En este aüo. en que unto solicitaba San Ign.mo 
máíor gloria de Dios, en Sevilla el V. Co.trera. todo 
bien 4 gloria de Dios, Así empelaba, mediaU y acaba sus cartae 
GifirU D«o.
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1542. Atiende en Roma al gobierno de la Com­
pañía. Es confesor de ¡a Princesa Margarita de Aus­
tria, madre de Alejandro Famesio, y envía á Vcnecia 
al P. Lainez '.

1543. Vuelve Paulo III á confirmar la Compañía 
en 14 de Marzo, quitada la restricción primera de 
recibir solos sesenta. Instituye N. P. varias obras de 
piedad en Roma, y se empieza á edificar la Casa 
Profesa llamada el Jésíis *.

1544. Fundóse este año en Roma por industria 
del Santo el monasterio de Santa .Marta, que es hoy 
de los más célebres: llamóse entonces de las Ma¿ 
Casadas. 3.

1545. Recibida por orden del Papa en Roma la 
obediencia do un monasterio de religiosas que 
fundó la Señora Isabel Rosel, su gran benefactora, 
y que sólo había ido de Barcelona á Roma (como 
Santa Paula á Belén á ser gobernada por San Jeró­
nimo) para que la dirigiese el Santo: se eximió de 
este encargo como impeditivo de nuestros ministe­
rios. Envió al Concilio de Trento por teólogos del 
Papa á los PP. Lainez y Salmerón <.

1546. Perfeccionó el cuerpo de la Compañía, 
añadiendo á los profesos y escolares los coadjutores 
espirituales y temporales que ayudasen á la Compa­
ñía en sus monasterios s.

1547. Dió á 2a Compañía universal una instruc-

t  Q u ed a  ciiudvo 6D A iVic a  pQF cudtro m eses, h<iBtd el dcssinbolio 
d e  19.000  p«»0St el V . C ootreras por redim ir cAutívoe.

9 E n S e v illa  e l H erm ano P edro P e c a d o r , discípulo d e  S a o  Juan 
d e  D io s, d a  principio a l b o sp iia ld e  N u estra  S eS o ra  de la  P a r  de su
Religión.

3 N otab le aven id a en S e v illa , eo  que padeció  la s  calom idadee que 
siempre y  ahora m ár: m uchas limosnas y  m ás que o u o c a .

4 Murió D . J erónimo S u áre z. O bispo de B a d a jo z ,su cuerpo se trajo  
a  S e v illa , y  se  conserva iacorrupto en  la  ig lesia  parroquial de San 
Andrés I com o se vio e l año d e  J753. l lé n e s e  p or varón  d e  recomen* 
dable virrud;

5 P ublicóse en S ev illa  i  14 d e  P obrero e l JubQeo concedido p o r  e l 
bueo suceso del Concillo de Trento.

ción ó como rudimentos de reglas que no habla en 
ella: la pone Sachino i . 7 n. i  '.

1548. Vió este año aprobado y  loado el Libro de 
los_ Ejercicios por Bula de Paulo III, después de exa­
minado por varones doctísimos en su original espa­
ñol sin quitarle ó añadirle una letra. Tradújolo en 
latín el P. Andrés Frusio, y  fué el primer libro que 
se imprimió en la Compañía ^

1549- Murió el Pontífice Paulo III, habiendo ex­
pedido la última Bula Licct debiium pastoralis ofjicii 
llenando de favores y gracias á la Compañía y á su 
santo Fundador. Murió también á la puerta del apo­
sento del Santo Padre de un insulto apoplético el 
P. Pedro Codacio, el que amó tanto á la Compañía 
que decía do él N. S P. que ni á palos prodría si 
quisiera echarle de casa. Fundador de la casa Pro­
fesa Romana, le daba como á Patrono la vela, y 
muerto, demás de los sufragios de fundador, se le 
puso lápida con elogio 3.

iSS°- Escritas las Constituciones de la Compa­
ñía, se aprobaron por todos los Padres y fueron re­
cibidas de todos con suma veneración. Quiere re­
nunciar el Generalato, mas no lo consintió con toda 
humildad la Compañía «.

iSS*- Habiendo entrado en ella un discípulo do 
Melanton, conocido por el Santo, lo denunció á la 
Inquisición, y  convicto, fué echado á galeras, como 
al fuego un cajón de libros muy bien encuaderna­
dos qoe le enviaron los luteranos 5.

I  Feroándo Corté» murió á a de Diciembre en Cnsiilleja de la 
Cuetin, media legua de Sevilla, lu cadáver ee llevó i  Méjico al con- 
Vento ue San FrancÍMO.

9 Murió elV. Femando de Conueraa á 9Ó de Febrero: «u vida, 
muy difusa pero verdadera, escribióla el P. Oabríel de Arando.

5 Ordeno c! Cabildo Rckílástico U< Sevilla se purieze lápida con 
elogio al V. Contrera*: boy Jora «obre su tcpulcro á la eafrada del 
Coro. donde yé ice .

4 Rejcatade loe moroj. !a ciudad de Sevilla e! báculo del V. P. Con-
trera» . em peñado en  3.000 d u c a d o i .y  lo presenta á  C arloe V.

5 Babia entrado aniel en la Compañia el P, Alonio (de.puei Bi-

1552. Destina á varias provincias Provinciales, y 
á las de España al P. Antonio Araoz. Muy instado 
del Arzobispo de Génova y  de los PP. Barnabitas á 
que su religión se incorporase con la Compañía, 
respondió lo que antes á los Teatinos que querían 
lo mismo: ,  Que sería do mayor gloria de Dios que 
cada religión se conservase en sí. * Los grandes y 
eficaces motivos que para esto tuvo, tráelos Sachino- 
al principio de su historia. Merecen leerse >.

1553. Envía a lP . Nadal á España por Comisa­
rio general para promulgar las Constituciones. E s­
cribió la carta de la Obediencia. Por el argumento, 
doctrina, elocuencia y autor la tiene la Compañía 
( después de los Ejercicios) por el más insigne de sus 
libros, siendo tantos y  tan diversos. Leen esta carta 
muchas comunidades religiosas, y por ventura im­
portaría que la leyesen todas y  los seglares. Es ma­
ravillosa, y ni Vieira adelanta más sus asuntos y con 
más naturalidad, que el suyo en ella nuestro Santo. 
Ilustrada ocupara muchos tomos. Sabérnosla de me­
moria los de la Compañía: ojalá la practiquemos en 
todo y todos».

1554. A  las dos provincias de Castilla y Aragón 
añadió oí Santo la de Andalucía, haciendo Provin­
cial de ella al P. Dr. Miguel de Torres, no teniendo

s íIÍd ) D á v íla . nalum l d« SevU la. hijo d« F raacisco Fernández de 
P in e d a , a stu ria n o , o o b le ,rico , cónsul del comercio de esta  c iu d a d ,á  
cu y a  peiwlÓD mandó K .  P. viniese á su p a tr ia  este año no sio inspira­
ción divioa.

( E d it o  en  S evilla c l P .  Hasílío D á v ila : oo quiso ¡r á  c a s a  de su 
p a d re : fuése á  alojar a l hospital del am or de D io s , después d e  hab er 
ju n ta d o  de lim osua diez m aravedís y  unos m endrugos. L o  halló cerra* 
do: e m  de noche: s o  le abrteroo h a sta  la  m añana. P a só  l a  noche eo el 
p o y o  de la  p uerta , que hoy dura (1754). S úpolo su padre y  llevóle á  su 
ca sa , y  a l P . dn n salo  G ouzález, su compañero.

3 E n esta  casa  del Sr. P in ed a  em pezaron los dos P P , ú íotroducír 
conversación y  trato eeperitual con los parientes y  am igo s: é hicieron 
tanta froto, que par.i recoger la  mlcíi que cad a  d ía  se les ven ia  á  las 
roanos, no lenian tiempo ni ruerzas los dos obreros, L a  ig lesia  parro* 
q u ial d e  S an  Isidoro, próxim a y  enfrente de su  c a s ^  fue la  que prim er» 
los o yó  en piílp ito  y  confesonario.
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en ella más quoel comenr.ado Colegio de Córdoba, 
y el hospedaje en Sevilla en casa del señor Pineda: 
mas preveía con lumbre superior que llegaría en 
breve á mucha grandeza, especialmente en Sevilla

1555. Creado Pontífice el Cardenal Teatino, que 
se llamó Paulo I\', el tjue se temió no sería favora­
ble á la Compañía por lo dicho'Cl año 155a. Se re­
cogió el Santo á oración r,n la capilla interior, y  de 
allí á poco volvió sereno y lleno de confianza; á la 
que siguió mirarlo el Papa con gran cariño, é iguales 
efectos de benevolencia

1556. Fatal á la Compañía |>or la muerte del 
Santo Patriarca á 31 de Julio. Mas porque eu él en­
tró en el ciclo á llenarse de gloria y de honor y á 
sernos desde allá eterno protector, día felicísimo 
para esta su mínima Compañía, y para cada uno de 
sus liijos y devotos, como lo publican sus milagro.s. 
Murió un viernes, una hora después de salido el sol, 
á la edad do 65 años y 33 de su conversión. Vió ála 
Compañía extendida por toda la redondez de la tie­
rra, con doce Provincias y más de cien casas

Fué de estatura mediana, el aspecto grave, y lle­
no de modestia y gravedad: el color tiraba más á 
blanco, la frente ancha y dilatada, los ojos vivos y 
y ügo lastimados por el uso continuo de las lágri­
mas. La nariz larga en buena proporción }• algo en­
corvada. Las efigies que comúnmente se muestran 
no son muy al vivo, según decían los que le cono­
cieron, porque se copiaron de un retrato de yeso 
que se sacó en su muerte, ya difunto: porejue mien­
tras vivió jamás permitió le retratasen. Cooperando 
Nuestro Señor con aquel milagro que todos saben 
del Cardenal Pacheco, en que variaba de facciones 
sin c|uc el pintor las acertase. ¡Varón verdadera­
mente insigne y despreciador de la gloria mundana!

Fué beañficado en 27 de Julio 1610 por la Santi­
dad de Paulo V. Debió á este Pontífice la Compa­
ñía mil favores, y fuera del presente, cl hacer que 
se examinase la doctrina do la Promoción lísica, 
así como se había examinado la del P. Molina, que 
quiso corriese sin nota alguna. Celebróse la fiesta 
de la beatificación este año, así en la Profesa como 
en el Colegio de San Hermenegildo, con brillante 
certamen poético *.

La Santidad de Gregorio X\'’ le canonizó á 12 de 
Marzo, doce años después de su beatificación, .'ien- 
do General el P. Mucio Bitelechi, Provincial el 
P. Alemán, y  Propósito de esta Casa Profesa el pa­
dre Pedro de Urteaga. De lo que hay relaciones 
impresas 5.

-Amantlsimo el Santo de todas las provincias que 
comprende España, lu  ([uetido que en cada una 
haya una célebre memoria suya. En la de Castilla, 
la santa casa de Loyola; en Aragón, la imagen de 
Manebrega; en la de Toledo, la cámara donde vivió 
en Alcalá, convertida en capilla; y en Andalucía, la 
milagrosa imagen cjuc e.stá en el Colegio de Ante- 
quera, tuyos prodigios refiere su historia mimuscri- 
ta, y el año y ocasión t|ue principió su religioso 
culto. De donde venimos á concluir con aqueUa jui­
ciosa cláusula del P. Julio Cordata cuando dice: 
,C on  razón los españoles deben sobre este punto 
alegrarse muy mucho. ■“ Mérito Paires hispani hac rt 
plurimum delecten} debent

A%rONH> DK SüLfs.

SAN JUAN DE LOS REYES DE TOLEDO
i t. suntuoso y magnífico convento de San 
I Juan de los Reyes de T oledo, fué obra 

de los Reyes Católicos, los cuales, sien- 
, do muy devotos de la Orden de San 

Francisco, le hicieron construir con opulencia ver­
daderamente real, en cumplimieato de im voto 
que tenían hecho por la famosa victoria ganada en 
Toro contra el rey de Portugal, <iue afirmó en 
las sienes de la siempre heroína doña Isabel las co­
ronas de León y de Castilla. El ¡>rimer designio de 
estos católicos príncipes fue cl de que ese ¿frandio- 
sü edificio sirviese de iglesia colegial y dej^sito de

t Vmkroo de nuevo los PP. Juan liúrcz y* «tzo<> que se luMpcd̂ xrou i 
ee casa de dicho Sr. Piaedn. A soUcuud de ¿ste pasaron á Ui casa del I 
Sr. Hernando Ponce» donde tuvierou alojamiento conveniente >* sepa* - 
rado. por ser muy capaz, y fueron muy Ucn servidos.

. Viniendo San Francisco de Borja á Sevilla, y iio agradándole el 
buen hc*Kpedaje de los PF.. los de él y pusacoo á una casa petjiic- 
&a frente la portería de banca María de GrACiA. que ajteodú d P. Pi­
neda y pa^ó por ella zoo ducados poranu.

3 Predicó San Francisco de Roija en el púlpiin de Ui Granuda en la 
catedral, si bien para poderlo oir mejor el CaUldOi uiudúionle á la 
puerta dcl coro. No era de piedra, ni fijo con̂ i el da hoy, dno portátil. 
Acabado el sermón, lo volvieron á su lugar. Fste se empezO á tra­
tar de nuestra mudanza á esta casa profesa.

4 Huy libro impreso de estas fiestas{ en él se dice: fue eu Sevilla 
este afio la ezpulsión de loa morisco». Debe notarse que el afio en que 
San Ignacio nació quedó toda Kspaña católica, y eu el de su l>cutiiica- 
ción salieron Ins reliquias de estas gentes.

$ Principió la canongía de Pu nitencíario eu ScvUIk, como en codas 
Us iglesias de Kspa&a, por Bula ile Gregorio XV

^ f f í g f ,  S ^ e ., pág, ó, lii). vtti.

sus cenizas; pero saliendo fallido lo primero por 
oposición del Cabildo y Prelado de Toledo, varia­
ron también de idea en cuanto á lo segundo, pues 
años después edificaron para su enterramiento la ca­
pilla real de Granada, donde yacen sepultados.

Atendiendo á todo esto, y mandando edificar 
otra gran parte del edificio para que sirviese de con­
vento , lo dieron- todo estos augustos monarcas á los 
religiosos observantes que habitaban en las cercanía 
de Toledo, guardando con todo rigor la regla de 
San Francisco , los cuales se pasaron á este monas­
terio de San Juan en 22 de Febrero de 1477 con 
autoridad del Cardenal legado, Nicolás Franco, que 
lo era en aquelja sazón a ¿atere de todos los reinos 
de España, á los que se unieron muy en breve los 
conventuales ó claustrales que quisieron sujetarse á 
la reforma, y que antes habitaron en otro antiguo 
convento.

Desdo aquella época siguieron ennobleciendo 
más y más este de San Juan los reyes fundadores, 
añadiendo á la grandeza y majestad del edificio una 
preciosa y escogida biblioteca y un sinnúmero de 
alhajas é inapreciables riquezas artísticas, que qui­
sieron adornasen una casa que en muchas épocas 
fué su religiosa morada.

Mas este principal ornamento de Toledo , este 
grandioso edificio que debe contarse entre los me­
jores que en su seno conservaba España del gus­
to gótico-germánico, yace en la mayor parte de­
molido , y lo qué existe mutilado, pues al evacuar el 
año 1808 la división francesa de fiellune esta ciu­
dad, en 26 ¿c Diciembre, dejó presa de las llamas 
á esta preciosa fábrica, y ellas cual si fuesen de 
acuerdo con las ideas del que las dio semejante pá­
bulo á su voracidad, en pocos días aniquilaron lo 
que fué obra de muchos años, pudiendo sólo resis­
tir la Iglesia y parte del claustro principal por su 
firmeza y solidez á tan completa destrucción, que 
llegó más á su cabo por la injuria de los tiempos y 
desamparo del convento, hasta que en 2 de Diciem­
bre de 1827 fué ocupado segunda vez por los reli­
giosos , bendecida la iglesia y edificadas algunas cel­
das. Desde esta época hasta la última expulsión de 
aquéllos, se ha conservado este: templo y lo demás 
que subsiste del antiguo convento del mejor modo 
posible y  aun en la forma ijue tienen ai presente 
esos grandioso-s restos son la admiración, arreba­
tan el asombro del curioso que ((uiere (examinar­
los, y merecen por lo tanto una reseña y  sucinta 
descripción artística para dar así una idea aunque 
imperfecta del mérito de estas obras tan dignas de 
conservarse, y  que constituyen una délas glorias de 
esta nación magnánima, merecedora do otra suerte.

No consta, así como de otras de aquel tiempo, el 
arquitecto que trazó y llevó á cabo este edificio; sólo 
sí so deja ver por una sencilla inscripción, de lo que 
nos ha quedado de él su gran conocimiento y gusto 
que debía tener en la artiuitectura gótico-germánica, 
que es la dominante y la que se ostenta con sus me­
jores galas y atavíos en la iglesia y ¡>arte de claus­
tros de este convento.

Esc grandioso templo, por su parte exterior for­
ma un espacioso cuadrilongo todo de piedra berro­
queña cortada, por el exterior y por dentro, de las 
canteras de Colmenar. Adornan por defuera sus 
muros graciosos empilastrados, delgadas columni- 
llas y  arcos relevados, fortaleciendo y hermoseando 
al propio tiempo esta fábrica grandes pilastrones 
también laboreados, con junquillos delicadamente 
entallados, que'flanquean el templo por sus lados y 
parte posterior, en que están más repetidos, desco­
llando por encima de los muros las crestadas y pun­
tiagudas torres que les sirven de remate. Todos ellos 
sirven para dar mayor realce á la elevada cúpula ó 
cimborio que forma por defuera un espatrio octó­
gono enriquecido con pilares y torrecillas en rada 
uno de sus ángulos, y un antepecho calado i¡ue lo 
corona en su parte superior.

En los pilastront^s que hemos dicho sirvi.m de for­
taleza al edificio, hay repartidas en nichos bien tra­
bajados con repisas y doseletes, una buena porción 
de estatuas de reyes de armas ya corroídas por el 
tiempo. En el exterior do la pared, donde está la en 
trada principal, están colgadas como trofeo, desde 
el 1485, las numerosas cadenas de los cristianos que 
los Reyes Católicos habían libertado de la esclavitud 
en las conquistas de Alhama, Málaga, Üaeza y  Al­
mería; ¡monumento triunfal, mucho más noble que 
cuantos pudo ostentar el orgullo de la potencia ro­
mana!

Algunas de estas cadenas lian sido robadas, otras 
apeadas, no hace muclio tiempo para hacerlas servir 
á un uso bien profano, y quiera el cielo se conser­
ven las restantes.

La portada de este convento, por motivos que 
ignoramos, quedó aún por concluir hasta los tiem­
pos de Felipe II, que mandó á Alonso Covarrubias 
viese los diseños antiguos que había de ella, y co­

rrigiendo lo (¡ue le pareciese, encargase al punto la 
obra á artífices expertos en cantería y escultura, po­
niendo su ejecución á destajo con tal de que todo 
no pasase de 3.000 ducados; mas por averiguarse 
después que esa portada había de tener mucha más 
costa, no se llevó á efecto por entonces, conclu­
yéndose al fin en 1610, en cuyo año consta por una 
Real cédula de Felipe IR, que ya estaba de todo 
punto acabada, lo cual es causa (¡uc no se siga en 
un todo en ella el gusto gótico, degenerando un 
poco al plateresco. Consta de cuatro grandes medias 
columnas algo laboreadas, con basamento y capitel 
gracioso. En los intercolumnios y  en el interior dc-1 
arco de entrada, que tiene casetones resaltado?, es­
tán repartidas seis estatuas de santos, trabajada.  ̂ en 
berroqueña, con bastante inteligencia. Están releva­
das en las enjutas del mismo arco el yugo y  las 
saetas, emblema y  divisa de los Reyes Católicos, 
coa una F y una I , iniciales de sus nombres; sirven 
de coronación de todo esto un nicho que está en el 
medio muy laboreado, con una estatua de San Juan 
y tres como piramidillas á cada lado, que parecen 
góticas, con las armas reales por remate de toda 
esta portada, que no deja de tener su mérito parti­
cular, por verse en ella el imperceptible tránsito de 
la arquitectura gótica á la plateresca.

El interior del templo no es menos magnífico; 
consta de una sola nave de 200 pies de longitud, 
ancho y  altura proporcionada, formando una cruz 
con sus arcos torales y cimborio. Dieciséis medios 
pilares arrimados'álos muros, apoyados en labrados 
zócalos con columnillas agrupadas, multitud de fo­
llajes intermedios y grotescos capiteles sirven para 
que desde ellos volteen los arcos apuntados que 
sostienen ocho grandes bóvedas cruzadas por aris­
tas, cuatro en el cuerpo de la iglesia, la del cimbo­
rio y  tres que forman la cruz. Cuatro arcos que es­
tán á cada lado de los muros laterales, dan entrada 
á diferentes capiUas, en las que nada ha quedado do 
particular sino un pequeño retablo de piedra labra­
da á lo plateresco, con pilastras, cornisa, estatuillas 
y otros menudos adornos. Sobre los arcos referidos 
de las capillas corre por todo el templo un ancho 
friso labrado, que sirve como de imposta, en el que 
está cincelada una gótica inscripción en grandes ca­
racteres, y  superior á todo esto se ven once huecos 
puntiagudos de ventanas con marcos laboreados y 
estatuas sobre repisas parecidas á laS que están en el 
[iromedio de los pilares.

Los cuatro del crucero son mayores que los de­
más, y  con más exquisitos adornos, sirviéndoles de 
capitel un grupo de hojas y  cabezas bien trabajadas 
con muchas estatuillas con repisas y calados dose- 
letcs.

Sobre éstos cargan los cuatro arcos torales, de los 
(¡ue naciendo otros cuatro én sus pechinas, reciben 
un grande anillo octógono donde carga la elevada 
cúpula de la misma figura, cuyos arcos de bóveda 
sostienen con gracia unas cariátides en vez do pila­
res que debieran estar en los ángulos.

A  cada lado del crucero hay gran porción de es­
cultura de un trabajo y delicadeza inimitables; con- 
á.sten en varios compartimientos divididos por la­
brados pilarillos que contienen en su centro muy 
buenas estatuas con grandes capiteles piramidales. 
De estos pilares relevados nacen unos pequeños ar­
cos que forman en todos doce espacios, seis á cada 
lado, en los que se contienen grandes escudos de 
armas de Castilla y de León, que abraza con sus 
garras un águila de sola una cabeza y  los huecos que 
quedan los cubren el yugo y las saetas, emblema 
de los fundadores, y  dos Icones por bajo en actitud 
de morder. Toda esta preciosa escultura llega hasta 
la  faja ó imposta que circunda el templo por bajo 
de las ventanas, y es tan bello y perfectamente aca­
bado este trabajo, con tanto lujo y profusión de 
adomos, que no cabe más riqueza en el género gó­
tico.

A los pies de la iglesia está la gran bóveda que 
sostiene el coro, apoyada en cuatro grandes pilastro­
nes, délos que se desgajan multitud de arcos é in­
numerables aristas que, unidas á la misma bóveda, 
le dan hermosura y solidez.

Toda esta parte que. cae debajo del coro está pin­
tada con los filetes dorados, y en las enjutas de los 
arcos están fijos estrellones, unos con las armas rea­
les y otros con las letras F  é I de que ya se ha he­
cho mención, lo que hace á esta bóveda sumamen­
te vistosa.

Por la parte superioi de los arcos de las capillas 
é imposta que circunda el templo, copen unos es­
paciosos ánditos por detrás de los muros, por los 
que se entra á cuatro espaciosas tribunas que dan á 
la iglesia, voladas por defuera, sostenidas en repisto- 
nes llenos de la gótica escultura que puede figurar­
se- más delicada y caprichosa, y coronadas de her­
mosos y bien contorneados antepechos ejue parecen 
ñligraoados.
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Lo demás i]ue se advierte en este templo no me­
rece la atención, á no ser que se üje con dolor en 
el destrozado pavimento de la capilla mayor, pres­
biterio y  gradas para subir á él, que es todo de ri­
cos jaspes que apenas se conoce que_ lo son.

Se puede también fijar en un púlpito que ha que­
dado á la manera gótica, sostenido por una delga­
da columnilla, lleno todo depilaratos, estatuiüas 
y  otros caprichos que el tiempo y  la malicia han 
mutilado en su mayor parte; pero aun es más sensi­
ble el destrozo en el claustro principal, del que han 
quedado sólo tres lienzos. ■

Cada uno de éstos consta de catorce pilares y 
ocho arcos que dan lugar á seis huecos de ventanas 
puntiagudas, que constan cada una de dos arquitos 
intermedios que apoyan en una delgada columnilla, 
y sobre aquéllos se elevan calados hasta la clave 
del arco principal. Todos los pilares anunciados es­
tán tallados de follajes, mascaroncillos, niños y  ca­
prichosos animalejos, del mismo modo que los jun­
quillos y agrupadas columníllas que les están unidos, 
el semicircular basamento donde cargan y los gro­
tescos capiteles que le sirven de remate. A cierta al- 
ttira, se forma en cada pilar de éstos un nicho sobre 
repisa con pirámides, dosolete calado que cobija 
una estatua de un santo, trabajada con la mayor in­
teligencia , así como todo lo demás de este claustro, 
cuyos delicados adornos están rematados con una 
gallardía y  prolijidad inconcebibles, lo cual hace so 
sienta más la irreparable pérdida de un lienzo de 
este claustro y de muchas estatuas, fragmentos de 
otras y  mucha parte del ornato, de los tres lienzos 
que restan.

Sobre las bóvedas de estos claustros, que están 
cruzadas por aristas, cargan otros con igual número 
de arcos, pilares y ventanas, pero más sencillos en 
su construcción, aunque no dejan de dar por eso un 
gran realce á ese conjunto interesante.

Además de lo referido, subsiste íntegra por fortu­
na la magnifica escalera principal, trabajada del 
gusto plateresco de orden de Carlos V  y  bajo la di­
rección del famoso Alonso Covarrubias. Es toda de 
piedra, bóvedas, escalones y  caja. Consta de vanos 
tramos, que cargan al aire sobre arcos apoyados 
unos en otros, y  en la parte superior de su espaao- 
sa caja se realza una gran condia en cada ángulo 
que, haciendo de pechina, reciben todos el delicado 
Miillo y  laboreada cornisa donde se eleva la media 
naranja ó cúpula de esta escalera, que es suntuosa 
y esférica, con casetones y  torres compartidas que 
van en disminución hasta la misma clave; resaltan­
do en toda esta obra, perfectamente acabada, pro­
lijos bajos relieves y entallos del gusto y  escuela 
del insigne Berruguete.

T al es el monumento admirable ijue varias veces 
se lia tratado do restaurar, aunque todavía sin resal­
u d o  definitivo. Ahora trátase de esUblecer en el 
convento la Escuela de Artes Industriales, y  con es­
te motivo se vuelve á renovar la espezanza de su 
completa restauración. ¡Quiéralo el cielo para que 
no se pierda esta gloriosa memoria de nuestros 
Reyes Católicos! ^

sus corazones i  este gran favor espiritual, creemos 
deber recordarles estas palabras de Bourdaloue: 
Hay un gran número de personas á quienes no es 
aplicada esta indulgencia. Mas ellas han hecho todo 

'lo que para ello han creído neces^io: se les ha vis­
to en los tribunales de la penitencia, confesando sus 
pecados: se les ha visto en la Santa Mesa, parüa- 
pando de los santos misterios, y esto ha dado mo­
tivo para pensar que han llegado á un estado de 
gracia. Todo esto es verdad, y  sin embargo, con 
todas estas disposiciones no pueden aún decir con 
seguridad que están suficiente y dignamente prepa­
radas. Porque es necesario renunciar enteramente al 
pecado, es decir, es necesario renunciar no sola­
mente al pecado mortal, sino también al venia; no 
solamente al acto del pecado, sino á toda afición ai 
pecado. Si queda en el corazón el menor deseo, la 
menor afición criminal y voluntaria, aunque os en­
contréis en todas las sociedades, aunque forméis 
parte de todas las devociones, no recibiréis jamas 
el fruto de una indulgencia plenaria. Así lo cn se^  
toda la teología, fundada en ese principio de fe, 
que Dios no perdona la pena del pecado mientra 
que la afición al pecado persevere en el alma. Es 
así, que según los doctores, la indulgenaa plenaria 
es la remisión general de la pena debida á todos los 
pecados: luego ella supone que toda,afición, por 
ligera que sea, ha sido destruida por una renunaa 
tota! ó absoluta. Esta es una condición bastante ra­
zonable, porque Dios os dice: «Cesad de querer 
ofenderme y yo cesaré de q u e ^  castigaos. » 
{Sermón para la fiesia de Nuestra Señora de los An­
geles, sobre la indulgencia de la Porciúncula.)

S. Y G.

INDULGENCIA DE LA PORCIÚNCULA
los fieles conocen el origen de esta 

| i  indulgencia; así es que nos limitaremos 
[ á recordarles las condiciones que deben 

T— cumplir, y  son las siguientes:
1. » Se puede ganar la indulgencia de la Por­

ciúncula en todas las iglesias de religiosos ó reli­
giosas de la Orden de San Francisco, y en todas las 
que han obtenido este favor por un Breve especial, 
es decir, unas dos horas después do las doce del 
día, hasta el anochecer del día siguiente.

2. » L a  indulgencia va unida á todas las visitas he­
chas á las iglesias referidas. Es inútil advertir que 
estas visitas deben hacerse religiosamente y en inter­
valos razonables.

3. » I.a confesión y comunión son de rigor, bin 
embargo, las personas que se confiesen cada ocho 
6 cada quince días, no necesitan recurrir á una con­
fesión especial. Tampoco es necesario comulgar en 
la iglesia donde se hacen las visitas; basta comulgar 
una vez en la víspera ó en el día de la fiesta, para 
ganar todas las indulgencias, desde la víspera del 
I.® do Agosto hasta el anochecer del día siguiente.

4. » Es necesario rogar por la intención del Ro­
mano Pontífice. Y  como no hay designada ranguna 
oración especial, podrá cumplirse esta obligación 
recitando, en cada visita, ó cinco Padrenuestros y 
cinco Ave-Martas, ó bien una decena de Rosario.

5. ® I.a  indulgencia es aplicable á las almas del 
Purgatorio.

6. » Con el fin de exhortar á los fieles d pre.parar

r o b e s p i e r r e

Crónica dramática del Terror.

I, CoDclusión.)

mos el motín de las víctimas. ( a  ios earceisros) Dadme 
vuestros sables para poder hacerles frente. (Lo»caroe-. 
uro.iobac«D,) Id corriendo á avisar á la guardia. (Loj
earceleros sa lcu  proapitaUos por 1« re ja  del p atio . EnriQUO los acora- 

p aB a , echa la  l ia r e  por dentro y  f e  la  g u a rd a .)  Esta r e j a  6S
fuerte y de.trSa de ella aun podremos sostener un 
sitio contra los revoltosos. (C oge la  Uoterna.) ¡Venid 
conmigo 1

L U IS A .

No nos separaremos de ti.

E N R IQ U E .

¿No oís? Los amotinados han forzado ya las puer­
tas de la cárcel.

L U IS A .

¡Virgen santa! ¡Amparadnos!

E N R IQ U E .

Vamos pronto.
(S a leo  todof menoe Robespierre pOT e l corredor de la  derecha.)

Escsinn X.

R O B E S P IE R R E .

(Solo.)

¡Ah! ¡Me han dejado solo! Enrique va á libertar 
á los presos para arrojarlos sobre mí... Una muerte 
me espantaba y estoy amenazado de mil muertes.
; Oh I Este horrible frío que me hiela la sangre y los 
huesos es el Terror. En vano procuro vencerlo... El 
Terror no puede tener piedad de Robespierre. La 
oscuridad que me rodea aumenta el horror de mi 
situación... Si pudiera dar con la puerta... (Cammaen
direccién contraria í  la  p u en a  como peraona que h a  perdido e l tino.)

¡Ah! El pueblo ha invadido ya la Conserjería... Ha­
cia allí siento el rumor. (S e  v a  h a d a  c l fondo tentando la i
paredes.) ¡Esta pueru! ¿Dónde está esta puerta? lAhl 
¡Luces! ¡Ellos son! (S e v e  por la  re ja  delfondoálo sam otÍD a- 
doe que entran «n  e l patio con tcaa encendidaf que ilraninao débilmen­

te  In eBceoa. Robespierre corre h a c ía la  re ja .)  ¡Maldición! ¡ Está
cerrada! Enrique se ha llevado la llave.

E scen a IX .

E N R I Q U E , R O B E S P IE R R E , L U I S A ,  M A R Q U É S , T E R E S A ,

bíégo los carceleros,

E N R IQ U E .

¡Ah! ¿Por qué volvéis aquí?
L U IS A .

Tardabas y veníamos á buscarte.

M A R Q U É S .

¿Qué ibas á hacer, Enrique?
E N R IQ U E .

(E n  v e r  b a ja .)

•Padre...! 1 ,0  que estoy irrevocablemente decidi­
do* á llevar á cabo... La muerte de ese hombre es la 
vida de todos. Y a cayó en donde debía caer. Ahora 
es preciso decapitar el motín. Mientras él viva, el 
Ten-or se defenderá dándonos quizá nuevos días de 
luto y de sangre.

L U IS A .

\ Oh Enrique! Eso no es una nauerte, es una eje­
cución. Que no sea tu noble brazo el que se encar- 
gue de ella,

E N R IQ U E .

(C o a  v o i  9orda>)

Y o daría toda mi sangre, Luisa mía, porque otro 
lo hiciese. Vamos, es preciso acabar.

L U IS A .

( D e t c a i é a d o l c )

Enrique, por piedad...
E N R IQ U E .

(Volvi«&do la  cab esa. \

¿Qué ruido es ese?
L U IS A .

Vienen por ese corredor... Son los carceleros.

E N R IQ U E .

( A 'lo f  carocU tO f.)

¿Qué pasa? ¿A qué venís?
Un carcelero.

Ciudadano Florvál, los presos armados con las ta­
blas del pavimento y de las ventanas de su enaerro, 
han desvencijado á fuerza de golpes la puerta. L» 
puerta va ya á ceder, vamos á pedir auxiho á la 
guardia.

E N R IQ U E .

(Aparte.)
•Ahí l,a  Providencia los envía... Ellos darán cuen­

ta ‘del tirano... Al motín de los verdugas oponga-

Gritos en el patio.
¡Viva Robespierre!

R O B E S P IE R R E .

(S a co d le cd o  la  re ja  con  ír e o e s t)

Aquí, amigos, aquí. ¡Puerta maldita! Enrique va 
á llegar... ¡Ya me parece que siento sus pisadas!

Gritos dentro-
¡ Viva el Terror 1 5 Viva Robespierre!

R O B E S P IE R R E .

Sí el Terror vive aquí dentro (Golpeando ei pecho, j 
y  oprime entre sus brazos de hielo el corazón de 
Robespierre. ¡Oh sarcásmo del destino! Esta reja 
maldita cierra e! paso á la vida y al triunfo, mien­
tras que por aquí (Señalando ol corredor,) H O  Iwy TCja 
ninguna que derre el paso á la muerte... ¡Vienen..,!
(E n  e l colm o del terror b ajándose tem bloroso á  lentar e l suelo.)

¿Dónde está el puñal? Quiero libertarme de esta 
horrible muerte.
I So ab re U  puerta  d e  la  iiq u ierd a  por l a  que L a b a n . E l  te a tf o 
'  p e r ^ n e o e  débílm enie ilum inado p or U s  le a s  do tos am otiaados d e l 

p atio .)

L A B A N .

( Sin v e r á  R o b esp ierre .)

Ciudadano Robespierre.

R O B E S P IE R R E .

(Respondiéndole y  corriendo h a c ia  é l.;

¡Laban! Llegas á tiempo... ¡Huyamos!

L A B A N .

¡Y a es tarde! Todas las salidas de la C o n s e ij^  
están ocupadas por los soldados de la Convenaón.

R O B E S P IE R R E .

T e engañas, Laban. (S e ñ a la n d o la  re ja .)  Ahí están ims 
partidarios que vienen á salvarme. (A te rra d o .)  ¡Ah.

L A B A N .

j L o ves? Nuestros amigos huyen despavoridos y 
las'^tropas de la Asamblea invaden el patio.

( S e  oyen  gritoe y  «e y e  p or entre los o U ro r d e  la  rtqa lo  qne 
'   ̂ d ice L a b e n .)

R O B E S P IE R R E .

¡Oh! ¿Ya no hay esperanza. Laban?

L A M A N .

Ninguna.
R O B E S P IE R R E .

¿A  qué has venido entonces?

L A B A N .

Vengo d hacerte el último servicio. Tú no debes
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morir como un criminal en el cadalso, sino glorio­
samente como Bruto y como Catón.

f Ofreciéndote un̂  pixioU.)

ROBESPIRRRE. 
iC on «unar^urnO 

¡Oh miserable gloria...!

ENTUQÜE.
(Apareciendo al fin del corredor sefuído de los pre"o«.>

¡Muera el tirano!

l̂ oíes.
;Muera!

LABAN.

¿I.o oyes?
RÜBESPIERRE.

(Tomando apresurado la pistola.)
Trae!

(Enrra procípiCadamenie por la iíquterda.)

Cílceiift iillim a.

LABAN, ENRIQIJE, LUISA, TERESA, e¿ MARQUÉS, 

presos de ambos sexos, lubgo tallien^ soldados.
(Enrique entra con un enble desnmio en una mano y*Ia linterna en la 

orra. DecrAs de él viene un (¿rapo do presos armados, unos con los 
sablee de los carceleros y otros con palos y tablas.)

ENRIQUE.

( Viielto hacia Los presos./
¡ .\niigos! ¿Buscáis á Robespieire? ¡Miradle!

( Dirige la liotema al sitio en que creía á Robeepíerre y fie queda co­
mo petri£eado al ver eo e u  lu^ar á Laban que le contempla con loi 
traios cruiados en el dintel de la puettadeUúquierda.) ¡ Qué CS 
es to ! ( A loB presos que quieren lauEarse sobre Laban.) [ Dcte-
neos! No es él.

Una voz, detrás de la reja.
En nombre de la Convención nacional, abrid.

TERESA.

Es la voz de Tallien.

ENRIQUE.

■ ¡Justicia divina! ¡Nos hemos salvado!
( Corre á abrir la reja por donde entra Tallien y alguno» conyendónn- 

le». Detrás un destacamento de fioldadofi- que se quedan alineado» 
en el fondo.)

TERESA.
Dando la luano á Tallien.)

; Gracias!
TALLIEN.

{En vofi baja,)
Había jurado salvarte ó perecer, ’a  i'nHque.) 

de está tu prisionero?

F.NBKjint.
(A  Laban.)

Laban, ¿en dónde has ocultado al tirano?

LABAN.
(Fn voz alta y con intención.)

¿Buscáis al ciudadano Robespierre?

TALLIEN.

Sí, déjanos libre el paso.
( Suena un tiro.)

LAB.\K.

¡ Id á recoger su cadáver!
Tfiilltn y lo» coQveHoi«oalefi fiê precipiran dmitrc dft la halHCnddni) 

ENRIQUE.
' Fn voz baja. 1

Toaban, sálvate.

LABAJÍ.

Laban Yio. huye. ¡Caerá con el Terror!

ENRIQUE.

I Extraño fanatismo! (a  Taiiien que »aie.) ¿Ha muerto? 

TALLIEN.

No... Sé ha despedazado una mejilla. Aun tiene 
vida que dejar en la guillotina.

LABAN.

íAparce.)

Le ha temblado la mano. ¡Ah! ¿Por qué no le 
maté yo mismo?

ENRIQUE.

(A Tallioo.)
Tallien, ha caído el tirano. ¿ Qué han ganado con 

ello los infelices que gimen aquí encerrados?

TALLIEN.

Han ganado la libertad. (A lo» pre>oe.) En nombre 
de la Convención, sois libres.

r̂.ó» preso» se ahratan usos a oEros,)

LUISA.
( EchÁcdoie ea los brazos de Enrique.)

¡Enrique, Enrique mío! Dios te ha recompen­
sado.

ENRIQUE.

¡Luisa! ¡Padre mío! ¡Oh! ¡Hermosa aurora de 
la más terrible de las noches!

MARQUES.

Quiera el cielo, hijos míos, que esta noche sea 
para Francia la última noche del Terror.

C. SUÁREZ BRAVO.

CONOCIMIENTOS Ü'I'ILES

/.as viñas de Nas'arra. — Los ingenieros agróno­
mos Sres. Ayuso y Sagostume, han eocaminado 
cuantas hojas de vid enfermas, ¡iroccdentes de di­
versos pueblos de la provincia de Navarra, les han 
sido entregadas para su reconocimiento, habiendo 
encontrado en ellas los siguientes caracteres distin­
tivos de varias enfermedades.

Erinosis. La mayor parte de las examinadas de 
procedencia diversa se hallan atacadas de erinosis 6 
sarna, producida por el phiíocoptess'itis, cuyo arác- 
nido base podido encontrar sobre una hoja al es­
tado perfecto, ^ observando des­
pués al microscopio su reproducción, colocado al 
efecto entre cristales. De los huevos, al parecer 
puestos por la  madre, salieron tres ó cuatro indivi­
duos muy parecidos á ésta, exápodos y  ágiles.

Es el que produce la erinosis, cuyos caracteres 
son por demás conocidos, y no se entra por tanto 
en su descripción.

Sobre el medio de combatir esta enfermedad han 
dado los citados ingenieros agrónomos las instruc­
ciones necesarias.

Antracnosis ó antracosis. Procedente de Puente 
la Reina, han observado recientemente los siguien­
tes caracteres de enfermedad en la hoja:

Entre las nerviaciones principales y hacia los bor­
des manchas de i , 3 á 6 ü 8 milímetros de exten­
sión, redondeadas, de color más relucien­
te en el haz que en el envés, frescas y como gelati­
nosas, constituidas por el tejido alterado de la hoja. 
Se ven en ellas además bastantes claros que denotan 
el sitio de otras tantas manchas. El resto del ¡laren- 
quima ofrece en parte su color verde natural y en 
parte también manchas de color pardo oscuro, que 
se extienden en una buena parte de la hoja, sin 
ofrecer el aspecto de-las anteriorc>.

Creen originadas estas alteraciones por la parásita 
vegetal, conocida hotánicamciitc con el nombre de 
spheeoma ampelinum (Bary.j

El peciolo y nervios ¡vincipales también se hallan 
con tumefacciones.

Kn cuanto al tratamiento de'esta enfermedad, si 
por acaso llegara á extenderse, es el <le la aplicación 
del ácido sulfúrico diluido en agua.

Mildew. En hojas procedentes de Marcilla y 
Puente la Reina han creído notar caracteres <¡ue se­
ñalan el primer estadio ó .forma latente dcl mildew. 
En efecto, son numerosas las que presentan altera­
ciones parciales en el parenqnima formando man­
chas rojizas de variable extensión, algunas traslu­
cientes, de 2 á 3 milímetros á i  centímetro, estas 
últimas cóncavo convexas, sin que. al exterior se vea 
apariencia alguna de moho.

Pues bien; teniendo en cuenta lo observado en 
los Estados Unidos y en Francia, parece ser que 
este es el primer estadio del mildew. puesto que 
son precursoras de su aparición. Llámank- sun escala 
(golpe de sol) los americanos; se presenta en. forma 
de manchas limitadas y separadas, de análogo as­
pecto al descrito; reservando el nombre del mil­
dew para cuando por la influencia del calor y la 
humedad atmosféricas, aparecen los filamentos fruc­
tíferos en el envés de las hojas, formando las 
manchas características de moho.

Tiene grande interés para las provincia,-! limítrofes 
de Navarra este dictámen facultativo; puesto que 
les indica los remedios cjue deben adoptar contra 
estas enfermedades, además de precaverse rnntra 
su propagación.

Aceite de madera. —  De poco tiempo á esta parto 
ha empezado en Suecia una nueva industria que 
tiene-por objeto extraer de la madera un líquido 
especial que, formado de hidrógeno y carbono, 
constituye un verdadero aceite ¡lara los usos indus­
triales á que se emplea el ordinario de olivas, por 
ejemplo. '

Más de cuarenta fábricas se han fundado en el

país en poco tiempo para este objeto, y, según no' 
ticias, prosperan grandemente. Los árboles desti­
nados á dicha extracción son en general el pino y 
el abeto.

La referida materia se obtiene por medio de una 
destilación seca de la madera, y  sin que penetre el 
aire en las retortas donde se verifica. Además de 
esto aceite, según sabemos, se obtiene destilando 
maderas trementina, creosota, alquitrán, ácido acé­
tico, aceites de alquitrán, etc.

El aceite que resulta tiene su mejor aplicación en 
el alumbrado, pero no puede emplearse en las lám­
paras comunes, pues el ex<:e.so de carbono que 
contiene hace que no se queme bien en ellas, oca­
sionando mucho humo. Es preciso, pues, otra dis­
posición de la lámpara, que haga más activa y  más 
intensa la circulación del aire á través de la llama 
para que sea completa la combustión del foco lu­
minoso y  alumbre mejor sin producir gases perni­
ciosos ó molestos. Conviene, y así se hace en la 
práctica, mezclar cierta proporción de este aceite 
con la bencina, y  sin más arde perfectamente en 
las lámparas destinadas á esta sustancia, resultando 
un producto muy económico, puesto que llega á 
valer unos 55 céntimos de peseta el litro; aparte de 
esta economía, está probado que la materia en 
cuestión no es explo.sible y  dura 35 veces más que 
la bencina.

De esperar es que antes de mucho se vulgarice 
este nuevo líquido para el alumbrado de las lami­
llas más modestas en los diversos pueblos de la 
tierra.

Escofina Losada. —  Rebaja que hace el inventor 
á sus favorecedores. I.os que hayan comprado la 
escofina Losada al por menor y  presenten este suel­
to tienen derecho durante este mes y el próximo 
Agosto, á surtirse de ollas en el depósito central 
de España por la mitad de, los precios que lioy tie­
nen, Véase escofina Losada en cuarta plana.

E l ácido fín ico en Lis quemaduras.— El Dr. Garaa 
de Castro y Muñoz ha publicado un interesante ar­
tículo sobre este punto en La Andalucía Médica.

oHace cuatro años, dice el autor, abandoné el 
empleo de los ungüentos, de los oleosos y  de toda 
su.stancia que pudiera contribuir á la formación y 
vivificación de esos parásitos en el tratamiento de 
las quemaduras en cualquiera de sus grados. Los he 
sustituido desde esa época con el agua clorurada 
con el óxido de cal solamente. Comparados sus 
resultados con los do aquéllos, son infinitamente 
más útiles, ya disminuyendo su duración y sus mo­
lestias dolorosas, ya dejando la piel más natural y 
menos deforme.

a Los estudios microbiológicos de Pasteur, Kocli, 
Fcrrán y  otros muchos sobre la averiguación. cono­
cimiento, clasificación y propic-dades patógenas de 
esos micro-organismos que resultan de las fermen­
taciones pútridas, ó que viven en la atmósfera, que 
trae y liga mi inteligencia, privada de esos conod- 
mientos experimentales, á esos estudios, á esas teo­
rías y resoluciones científicas, obligándonos á todos 
á someter á nuestra observación en la terapéutica 
de los pacientes los agentes do naturaleza desinfec­
tante, con e.l objeto de descubrir los que ve.rdade- 
ramente son convenie.ntes á la destrucción de los 
¡larásitos, sean los factores de las enfermedades, ó 
sean sus sostenedores. Contribuimos así, ayudando 
á aquellos sabios experimentadores á resolver la 
cuestión patológica, terapéutica y preservativa del 
problema parasitario en beneficio de los adelantos 
de las ciencias médicas, y ¡lor lo lanto, en bien de 
la humanidad doliente.®

Describe un caso clínico notable, tratado con el 
uso externo del agua fenic:ada al 6 por 100, apli­
cándolo (-11 fomentos i¡ue se deben humedecer en 
cuanto se secan, y eslán por varios días.

Unión postal universal. —  F!1 i." de Abril se lian 
puesto en vigor las modificaciones introdur idas en 
la legislación ¡lostal internacional por el Congreso 
de Lisboa.

El territorio de la Unión comprende actualmente;
Europa entera.
Asia: la Rusia y la Turquía asiáticas, Chipre, la 

Persia, Adén, las Indias inglesas, francesa y portu­
guesa, Ceylán, los éstablecimientos ingleses del 
Estrecho, .Siam, Cochinchiaa, Cambodge, .Annam 
y el Tonkín, Hong-Kong, los principales puertos 
de China y de Corea, Japón.

Africa: Tánger y  los establecimientos españoles 
de la costa de Marruecos; Madera, las Azores y las 
Canarias; las colonias y establecimientos franceses, 
ingleses, españoles y  portugueses de la costa occi­
dental; República de I.ihetia, el Congo, Moz.imhi-

Ayuntamiento de Madrid



L A  I L U S T R A C I Ó N  C A T Ó L I C A

que y los establecimientos portugueses de la costa
oriental: Zanzíbar, Tamatave {en la isla de Mada- 
gascar), Mayotte, Nossi-Bé, Sainte M ane, la Reu­
nión Maiirice, Rodríguez, las islas Seychelles y  Al­
mirantes (en el Océano Indico); Obock (en el Es­
trecho de Bab-el-Mandeb); Assab, Massaouah y 
Suakím (en el Mar Rojo); Egipto, Trípoli, Túnez 
y Argelia.

América entera: (Bolivia, que era la única excep­
ción, está admitida en la Unión á partir del i.® de
Abril.) , T .

Oceanía; las Indias neerlandesas; las colonias 
francesas, españolas y portuguesas; la isla Laboán; 
las islas Hawai ó Sandwich.

/Argamasas. —  Están formadas de una mezcla de 
materiales hidráulicos con cascajo ó piedrecitas an­
gulosas. , , ,

La argamasa fabricada en el punto mismo de la 
construcción, y aplicada en capas sobrepuestas en 
un terreno húmedo, se consolida y forma un suelo 
impermeable, en el que pueden establecerse 
nos cimientos. Se la emplea para posar las pilas de 
los puentes en la  construcción de diques de mar y 
paredes de piedra artificial.

Restcmraríón (U fotografías alteradas. —  Se puede 
quitar el color amarillento de las fotografías anti­
guas sumergiendo la prueba en una disoluaón di­
luida de cloruro mercúrico, y dejándola hasta que 
desaparezca toda huella de color.

No hay necesidad de separar el retrato del c«s- 
tón, pues en esto caso basta colocar encima una hoja 
de papel de filtro impregnada en dicha disolución.

L a  prueba tratada con el cloruro mercúrico apa- 
rece más brillante, y la experiencia ha enseñado 
que la imagen se hace más permanente, y que no 
se alteran los blancos ni ningún detalle.

Caballo de vapor. - El origen de esta expresión 
y unidad de medida, que representa la fuerza nece­
saria para levantar un peso de 75  kilogramos á un 
metro de altura en un segundo, es muy cunoso. En 
la cervecería de Whitebread hizo Watt la aplica­
ción de su máquina de vapor, para reemplazar una 
noria destinada á la elevación de agua; el cervece­
ro quería obtener con el vapor el mismo resultado 
que con sus caballos, y propuso á Watt hacer tra­
bajar un caballo durante una jornada de ocho ho­
ras, y basar sobre el peso del agua elevada en este 
tiempo el trabajo del caballo de vapor. Aceptó Watt, 
y  entonces el cervecero escogió el mejor de sus ca­
ballos y le hizo trabajar durante dicho tiempo sin 
descanso alguno, y  sin preocuparse de si podría ha­
cer el mismo esfuerzo muchos días consecutivos. 
En dicho tiempo el caballo elevó s.i 20.000 kilogra­
mos de agua á un metro de altura, ó sea por tér­
mino medio 73 kilogramos de agua por segundo, y 
se tomó en números redondos 75 kilogramos, tra­
bajo superior al que puede efectuar un caballo de 
sangre.

DISCURSO
LFtr>0 ANTE LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA EN LA 

REXKPCIÓN PÚBLICA DEL R. P. MIGUEL MIR.

( Coaclusión.)

| i. reso n a r la  le n g u a  esp a ñ o la  por 
ta n ta s  y  ta n  d iv e rsa s  re g io n e s , re ­
son ó con  la  d ig n id a d  y  se ñ o río  que 
co n v en ía n  á  la  q u e  era  re in a  y  

d om in a d ora  d e l m u n d o, ineessu patuit Dea. 
E n  ta n ta  v a rie d a d  de g en tes  y  en ta n  gra n d e 
con fusión  de h a b la s  é id io m as, su s  son id os, 
no só lo  n o  se  p e r d ie ro n , sin o  que vib ra ro n  con 
m ás fu e r z a  y  se  p ro p ag aro n  con  m ás b e lla  y  
m ás g ra n d io sa  re so n a n c ia . S u  d ig n id a d  y  
h e rm o su ra , le jo s  d e  e s tra g a rse  con  ta n ta  d i­
fe r e n c ia  de v o c e s ,  se  a crecen ta ro n  m a r a v i­
llo sa m e n te , leva n ta n d o  lo s q u ila te s  d e  su 
p u reza  y  d ila ta n d o  in m en sam en te lo s  té r m i­
nos d e  su  im p erio . E n riq u e c ió se  su  d ic c io n a ­
rio  tom an d o  c a n tid a d  de v o c e s  e x tra n jera s, 
pero  aco m o d án d o las á su  ín d o le  p e c u lia r , y  
v iv ificán d o las con  su  v irtu d . Su  s in ta x is , p a rte  
la  m ás r ic a  y  e s e n c ia l del le n g u a je  ,  se afirm ó 
y  ro b u ste c ió , ad q u irien d o  al prop io  tiem p o 
m ayo r fle x ib ilid a d  y  m ás g ra c io sa  lo za n ía .

L a s  fra se s  ó m odos de d ecir  g an aro n  en 
vai-iedad y  g a la n u ra , p ero  p erm an ecien d o  
sie m p re  fie les  a l  g e n io  n a c io n a l. E l  h a b la , 
en fin , co n sid era d a  en  tod os su s  e lem en to s, | 
se  ilu s tró  y  en riq u eció  p ro d ig io sa m e n te , p ero  1
p erse veran d o  siem p re  p u r a , siem p re  c a s t iz a , 1
siem p re  e s p a ñ o l a A s í ,  en v e rd a d , h a b ía  d e  j 
se r . L a  p u ja n za  de v id a  que a n im a b a  á  la  len - I
g u a  e s p a ñ o la , era  e fe c to  y  tra su n to  de la  v i-  '
ta íid a d  e x tra o rd in a ria  que a g ita b a  á  n u estra  
n a c ió n ; y  com o esta  v ita lid a d  e r a  p ro p ia , n o  
p re sta d a  n i f ic t ic ia , p ro p ia  y  e s p o n t ^ e a  y  
e fic a c ís im a  h a b ía  de se r  tam b ién  la  v id a  de 
n u e s tra  le n g u a ; com o la  g ra n d e z a  de E sp a ñ a  
e r a  e l d esen vo lv im ie n to  n a tu ra l d e  su  e s p í­
r it u ,  de la s  cu a lid a d e s que co n stitu y e n  su  
s é r , d e  lo  m á s  in tim o  y  e se n cia l que h a y  en 
su  n a tu r a le z a , a s í la  p e rfe c c ió n  de n u estra  
le n g u a  e r a  la  p e rfe c c ió n  y  e l co lm o  de to d a s 
la s  e x c e le n c ia s  q u e adorn ab an  e l g e n io  de 
n u e stra  n a c ió n  y  la  re v e la c ió n  m ás e sp lé n d i­
d a  d e  e s ta s  e x c e le n c ia s ; en fin , com o la  n a ­
ció n  esp a ñ o la  n u n ca  h a  sido ta n  v e rd a d e r a ­
m en te  esp a ñ o la  com o en a q u e lla  e d a d , p a ra  
s iem p re  g lo r io s ís im a , a s í n u estra  le n g u a  nun- 
ca  h a  sid o  m ás p u r a , m ás le g ít im a  y  s in c e ­
ra m en te  esp a ñ o la  que en to n ces.

Y  e s te  es e l tim b re  y  e l  b la só n  m ás g lo rio so  
d e  lo s  e scrito res  de aq u el t ie m p o ; esto  es  lo  
q u e  lo s  le v a n ta  sobre lo s e sc rito re s  esp añ o les 
d e  to d o s lo s  tie m p o s y  ed ad es; e s te  es  e l fu n ­
d am en to  y  la  razó n  de la  e sp e c ie  de cu lto  que 
le s  re n d im o s , que lo s  r e a lz a  y  en gran d ece  
m a ra v illo sa m e n te  á  n u estros o jo s  y  le s  a s e ­
g u r a  g lo r io sa  in m o rta lid a d  y  v e n e ra c ió n  y  
ren o m b re p e rd u ra b le s. H ab ien d o  em p lead o  
p a ra  la  d e c la ra c ió n  de su s  id e a s  la s  g a la s  m ás 
re sp la n d e cie n te s  de la  le n g u a  c a s te lla n a  c u ^ -  
do b r illa b a  é s ta  en  e l co lm o  d e  su  p e rfe c c ió n  
y  h e r m o s u r a , son p a ra  to d o s cu a n to s h a b la ­
m o s es ta  le n g u a  m a g n ífic a  lo s  g u ía s  y  m a e s­
tro s  del buen e s tilo , n u estro s m o d e lo s , n u e s­
tro s  dhicos, y  n o  y a  p o r la  p o m p a  de su  
le n g u a je , n i por la  lo z a n ía  de s u  im a g in a ­
c ió n , n i p o r la  h erm o su ra  de su s  fr a s e s , au n ­
q u e en  esto  sean  a d m ira b le s , cu a n to  p orq ue 
e l lo s , m á s  que o tros a lg u n o s , rep resen tan  la  
exp resió n  m ás a p ro p ia d a  de n u estro  g en io  
a rtís tico  y  lite r a r io , p orq ue en su s escrito s 
v iv e  y  flo rec e  lo  m á s  ín tim o  y  s u s ta n c ia l, lo 
m á s  sano y  b rioso  que h a y  en  la  v id a  de 
n u e s tra  n a c ió n , p o rq u e e llo s ,  en fin , fu eron  
p ro p ia  y  g en u ín a m en te  e sp a ñ o le s . P re z  la  
m ás a lta  de n u estra  g e n te , p e rso n ificació n  de 
su  e sp íritu  y  c i fr a  y  com p en d io  d e  la s  m ás 
b r illa n te s  cu a lid a d e s d e l in g en io  esp añ o l, re s­
p la n d e ce n  en  la s  re g io n e s  m á s  e le v a d a s  del 
p en sam ien to  y  p a rtic ip a n  de la  in m o rta lid ad  
q u e es tá  v in c u la d a  á  to d a s la s  g lo r ia s  y  g ra n ­
d e za s  del a lm a . A sí p erecerá n  ó h an  p erecid o  
y a  m u ch o s lib ro s d e  o tro s  s ig lo s  y  de o tra s 
e d a d e s ; p ero  lo s lib ro s  de a q u e lla  ed ad  v e n ­
tu r o sa  v iv ir á n  e tern a m en te. L a  m a te r ia  ó 
a su n to  que en e llo s  se  tr a ta  p o d rá  se r  de p o ca  
ó  n in g u n a  im p o rta n c ia ; p ero  e l le n g u a je  y  e l 
e s tilo  serán  siem p re  m ereced o res  de a ten ció n  
y  estu d io . V a r ia r á  e l g u sto  en su  p a rte  a c c i­
d en ta l ó p a sa je ra ; p ero  e l esp íritu  d e  vid.a 
q u e  d iscu rre  p or la s  p á g in a s  d e  a q u e llo s  l i ­
b ro s se rá  in m o rta l; y  m ie n tra s  e x is ta  la  n a c ió n  
e s p a ñ o la , m ien tra s  v ib re n  en lab io s h u m an os 
lo s gra n d io so s a ce n to s  del h a b la  de C a s t illa , 
m ien tra s  h a y a  en e l m undo un a lm a  sen sib le  
á  lo s  a tra c tiv o s  d e l a rte  y  de la  h erm osu ra , 
lo s  nom bres de a q u e llo s  e sc rito re s  ilu s tre s  s e ­
rán  c itad o s con la  m ás v iv a  a d m ira ció n  y  
a p la u so , y  vo lará n  de b o ca  en  b o c a , ir r a ­
d ian d o  p o r  lo s  esp a c io s  de la  t ie rr a  u n a  c la ­
rid a d  in e x tin g u ib le  y  dan do a l sa g ra d o  n o rn - 
b re  de E s p a ñ a  u n a  e sp e c ie  de reso n a n cia  
a u g u sta  que v e n c e rá  lo s  e s tra g o s  y  la s  ru in as 
d e l t ie m p o , y  flo ta rá  sobre lo s  estru en d o s de 
la s  re v o lu c io n e s y  n a u fr a g io s , y  le v a n ta rá  los
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tim b re s lite r a r io s  de n u e stra  p a tr ia  á la s  es'  ̂
fe ra s  m ás su b lim es d e  l a  in m ortalid ad , y  de 
la  g lo r ia .

¡G ra n a d a , L e ó n , L o p e  de V e g a ,  C e iw a n -  
t e s ! ¡ Q ué m á g ic o  p re stig io  tra e n  co n sig o  es­
to s n o m b res! ¡C u á n  re g a la d a m e n te  suenan 
en e l o íd o ! ¡C ó m o  d ila ta n  e l p ech o  y  en ard e­
cen  e l  co razón  y  recrea n  é  ilu m in a n  e l a lm a , 
re v e lá n d o le  lo s d iv in o s m iste r io s  d e l a rte  y  
d escu b rién do le  lo s  o cu lto s  m in eros de donde 
flu y e  y  se  d e rra m a  p or e l le n g u a je  cu a n to  h ay 
en  é l d e  n o b le , e,spléndido y  en gra n d eced o r!
E l  que d esa m a  ó m en o sp rec ia  esto s a u to re s y  
cu a n to s flo reciero n  en  la  edad  q u e fu é  en no­
b le c id a  con  la s  p ro d u ccio n es de su s  in g en io s, 
ren u n cie  á  co n o cer la  g ra n d e z a  y  h erm o su ra  
del h a b la  c a s te lla n a ; d esco n fíe  d e  lle g a r  á 
la  p e rfe c c ió n  en  e l a rte  d e  h a b la r  y  de e s c r i­
b ir ;  d esesp ere  d e  a lc a n z a r  ja m á s  la  p a lm a  de 
l a  p e r fe c ta  e lo c u e n c ia . E l  que a sp ira  á  la  g lo ­
r ia  d e l a rte  y  d e l e s t i lo , te n g a  su s o jo s fijos de 
co n tin u o  en esto s e sc rito re s  so b e r a n o s; co n ­
sú lte lo s  en  su s d u d a s; im íte lo s  y  tó m elo s  p o r 
e je m p la re s , se gu ro  de h a b e r esco g id o  la s  m e ­
jo r e s  co n se jero s y  a d a lid e s  en la  n o b le  em p re­
sa  de e s tu d ia r , p u lir  y  e s c la r e c e r  n u estra  le n ­
g u a . E n  unos co n o ce rá  la  p u re za  y  p rop ied ad  
de la s  p a la b ra s ; en  o tr o s , la  g a lla r d ía  y  e le ­
g a n c ia  de la  fr a s e ; en é s te ,  la  redon dez y  
h arm o n ía  d e l p e río d o ; en  a q u é l, la  n o b le z a  y  
m a je sta d  d e  la  ve rd a d e ra  e lo c u e n c ia : en  t o ­
dos , la  g ra n d e z a  y  la  s in cerid a d  de la  in sp i­
r a c ió n , la  a lte z a  de lo s  c o n c e p to s , su  a m o r á 
la  v e rd a d , m ad re d e  la  que l la m a  Q u in tília n o  
santidad d e l e ^ ilo .  E s tu d iá n d o lo s , a p re n d e­
rem o s á co n o cer y  e s tim a r  lo s  teso ro s  y  la s  

I p e r fe c c io n e s  d e  n u estro  id io m a : nos a lim e n ­
ta re m o s de la s  id eas y  de lo s  se n tim ien to s 
que v iv ifica ro n  a q u e llo s  e sp íritu s  su b lim es; 
nos aco stu m b ra re m o s á  p en sa r co m o  e llo s , 
p a ra  poder e s c r ib ir  y  h a b la r  com o e llo s ;  y  
p a rtic ip a n d o  d e l p rin cip io  de v id a  que p a lp i­
t a  en  su s  escrito s, p a rtic ip a re m o s ta m b ién  de 
la  v id a  m ism a  que a n im a  y  v iv if ic a  la  e se n ­
c ia  d e  la  n a c ió n  esp a ñ o la .

Q u ien  no a m a  á sn le n g u a  n o  a m a  á  su 
p a tr ia . Q u ie n  la  c u lt iv a  y  e s tu d ia , a l p a r que 
c u ltiv a  y  en riq u ece  su  in g en io , ad o rn a  y  em ­
b e lle c e  lo  m ás gra n d e q u e h a y  en una n a ció n , 
e l tra su n to  d e  su  v id a ,  e l s ím b o lo  d e  su  h is­
to r ia  y  de su s  tra d ic io n e s . A m e m o s y  c u l­
t iv e m o s  n u e stra  le n g u a , h o n rém o sla  y  e n ­
g ra n d e z c á m o sla , q u e , a i h o n ra rla  y  e n g ra n ­
d e c e r la , h on ram os á  n u e stra  a n tig u a , n o b le  
y  g ra n d e  E sp a ñ a .

• I  Maleo Alemfin, cnel fol. 36 (vuelta-) de »u carioso y rarismo 
libro O f M g r A f i a  i a s t c l l a u a , lmpr«o en Méjico en 1609, al hAbiar de 
lii facilidad con que nuestra lengua toinal>a de la»  csfranjcfa* pala­
bra» v dicciooei, convirtiéndolaH, como él dice, en 
la compara al • ms n de Pi'rtiigtl, que lo cargaroo d« jo a-< v rr  al*o 
con •
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La construcción dcl Observatorio de Sonnenblick 
toca á su término y ocupa naturalmente la cima del 
monte más alto de los Alpes tiroleses.

En la falda del mismo monte existen algunas mi­
nas; ninguna de éstas traspasa los i.^oo metros de 
altura, que la mitad de la total del monte. ApMte 
de la última explotación minera, un camino do hie­
rro funicular para pasajeros sube hasta 900 metros 
arriba, y allí hay una vasta habitación para los mi­
neros.

Desde este punto d la cúspide, la ascensión dura 
tres horas todavía.

E l Observatorio terminado, se compondrá de un 
edificio flanqueado con una torre muy Irien cons­
truida, cuyas murallas están hechas con piedras más 
enormes.

El blocchaus es de madera y servirá de habitación. 
Para poner al abrigo de fríos y  do vendavales la 
parte interior de este edificio, está clavado á la roca 
con tirantes de acero.

Los terribles huracanes que se desatan sobre el 
monte indicado, han obligado 1 tomar precauciones 
especiales: las construcciones recibirán un sistema 
do defensa nuevo contra los fenómenos eléctricos.

En la  torro se colocarán toda clase de instrumen­
tos útiles para las observaciones meteorológicas.

El personal de esta estación se compondrá de un 
solo hombre. Se le ha escogido entre los mineros, 
y recibe, al presente, la instrucción que exigen las 
funciones del cargo que desempeñará.

Un teléfono le pondr.á en eomuniración enii '11
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habitación de los mineros, situada, como ya se ha 
dicho, 900 metros más abajo, y desde allí otro hilo 
telefónico trasmitirá las comunicaciones á Rauds, 
de donde se expedirán telegráficamente al Observa­
torio de Viona.

El Observatorio de Sonnenblick, con 3.100 me­
tros de altura, será el más ele\*ido de Europa. Su 
elevación es mayor que la del Etna, del Pico del 
Mediodía y de Sanios.

tierra tres millones de veces con billetes de i.ooo 
pesetas.

Convertida en oro su fortuna, estos cinco cénti­
mos representarían hoy 175 pilas tan grandes como 
la tierra.

Suponemos que estos cálculos serán los ocios de 
un aritmético.

Siguen las cifras.
El número do caballos existentes en Europa, se

Un periódico francés nos 
refiero en estos términos la 
expedición española á Río 
Grande.

,  Tomaron parte en ella 
600 hombres de inlantería, 
tagalos en su mayoría, y  apo­
yaban sus operaciones los ca­
ñoneros Somar, Barco, Bu  
¡úsen y Paragua, el vapor Or- 
doñez y  la goleta Valiente, to­
das estas fuerzas á las órde­
nes del Gobernador general 
de Mindanao.

El jío  estaba erizado de 
obstáculos y de estacadas, y 
fué preciso decidir el ataque 
por tierra para atacar á Bo- 
brayan, doude estaban atrin­
cherados los moros. Era una 
operación muy dificil, por­
que á orillas del río no hay 
senderos y habla que atrave­
sar bosques vírgenes, donde 
sólo era posible la lucha con 
arma blanca.

A  los dos días de marcha, 
y después de varios ataques 
de los moros, los españoles 
hicieron alto resueltos á dar 
el ataque.

Entonces pudieron obser­
var que los indígenas hablan 
pegado fuego á los bosques 
inmediatos. Fué preciso ganar 
á toda prisa las cañoneras, 
que por fortuna habían podi­
do llegar hasta aquel sitio.

El incendio facilitó la expe­
dición despejando el terreno.

Los españoles, durante diez 
días, continuaron avanzando 
su asedio de combates dia­
rios. El más sangriento fué el 
del bosque de Quindal, don­
de fueron muertos 50 moros, 
sin que los españoles tuvieran 
más que un muerto y  varios 
heridos.

La aldea fortificada de Bo- 
brayan, ciudadela de los mo­
ros y  adonde decían éstos que 
nunca llegarían los españo­
les, ha caído en poder de 
nuestras tropas. Se ha dejado 
allí, una guarnición de 500 
hombres, con víveres parados 
meses.

.--4̂
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Las correrías de los moros han concluido.

Lo que paga Madrid de contribución. En 1885 se 
pagó por contribución territorial, pesetas 9.720.358; 
por industrial, 12.059.503; por impuesto de consu­
mos, 20.896.256; por renta de tabacos, 9.136.750; 
por timbre, 7.505.435; por impuesto de derechos 
reales, 3.841.667, y  por cédulas personales 550.000.

En un año, pues, se han pagado por siete con­
ceptos de tributación 63.709.967 pesetas.

Ahora faltaba saber cuánto cobra su ejército de 
empleados, etc. etc.

calcula asciende próximamente á 33.000.000. Cor­
responden á Rus ia  unos 17.000.000, á Austria- 
Hungría 3.500.000; 3.300.000 á Alemania; á Fran­
cia 3.000.000; 2.700,000 á In glaterra, á Italia 
1.200.000 y el resto á los demás países europeos.

Relacionando el número de habitantes de cada 
nación con el de caballos que en ella existen, re­
sulta cjue por cada mil habitantes hay: en Rusia 
235 caballos, en Dinamarca 177,  en Suecia 105, en 
Austria-Hungría 99, en Noruega 85 , en Inglaterra 
83, en Alemania 81 y en Francia 79.

Cálculo curioso.
Una pieza do cinco céntimos colocada á interés 

de 5 por 100 cuando Dios creó el sol, hubiese pro­
ducido el día I.'" de Enero de 1883 la suma de 
54.947.485.717.307.016 millares de millares de pe­
setas.

Cinco céntimos colocados en casa de un judío 
hace mil ochocientos años, asegurarían á los here­
deros del depositario un capital á 5 por 100 de 
1.962.410.204.189.536 pesetas.

Si la tierra estuviese en venta, este rico fantástico 
podría comprarla á razón de 107.732.460.304 pe­
setas por metro cuadrado. Podría, en fin, rodear la

Un naturalista que forma parte de la expedición 
científica fracasada en Dinamarca, que hacía el via­
je  á bordo de la fraganta Blanca, ha escrito al 
«r? n'í.íz'/fíw de Zaragoza una carta desde Cristianía, 
cuyos párrafos más interesantes son estos;

a Esta población es lindísima, más grande que 
Zaragoza, pero infinitamente mejor; las calles an­
chas y muy bien adoquinadas; edificios suntuosos; 
hay un bazar que es un palacio precioso, como se 
ven pocos en España.

” Ahora hace aquí tiempo de primavera; en in­
vierno este mar está con dos metros de hielo. Nos­
otros tenemos frío, y aquí la gente se va al campo 
porque no puede resistir el calor. Nos obsequian 
jnucho, nos llevan á todas partes, y las autoridades 
se esfuerzan para que lo pasemos bien.

” En este tiempo no hay en Cristianía noche: se 
ve claro desde las nueve de la tarde á las dos y me­
dia de la mañana en que sale el so!. .Ayer á las doce 
de la tarde (noche) vine al barco en una lancha, le­
yendo un periódico. •

Sobre el fracaso de este viaje, he aquí las noti­
cias de un periódico bien informado:

5 Según nuestros informes particulares, hay algu. 
na confusión en los partes recibidos, pues parece 
deducirse de las noticias telegráficas que la Blanca 
varó cerca de la isla de Dyngo, en el distrito de 

Tvedestrand, y á consecuen­
cia de esto percance sobrevi­
no la rotura del eje.

Si esto es exacto, como te­
nemos entendido, no ocurrió 
el siniestro precisamente en 
la ría de Cristianía, sino en la 
costa occidental Skager-Rak.

Felizmente, la tripulación 
no ha corrido peligro ni un 
solo momento, lo cual prueba 
la buena dirección del buque 
y lo bien que los jóvenes 
guardias marinos se han por­
tado, porque aquellas costas 
son más difíciles que las de la 
Jutlandia, donde hace diez ó 
doce años que varó otro bu­
que destinado á una expedi­
ción semejante, y  que se lla­
maba Alejandro Newski, oca­
sionando aquel siniestro la 
muerte de un teniente de ma­
rina y  de varios marineros.

Aquí no na ocurrido la me­
nor desgracia, y se tienen ya 
varios telegrama particula­
res en que los guardias mari­
nos tranquilizan á sus fami­
lias.

Uno de los primeros que 
se recibieron fué el del hijo 
del Sr. Capdepón, subsecre­
tario de Grada y  Justicia, que 
anuncialja estar todos bien, 
lo que hizo presumir que ha­
bía ocurrido algún accidented 
la embarcación.

La Blanca era un buque 
viejo: si la memoria no nos 
es infiel, fué botada al agua 
en el año 1860. Hallábase úl­
timamente en tan mal estado, 
que sus reparaciones han cos­
tado más de cien mil duros.

El desnivel entre el centro 
y los lados, que era de i i  
centímetros al entrar en el 
arsenal de Cartagena, llegaba 
á 22 ó 23 al emprender el 
viaje, lo cual era indicio se­
guro de que la fragata se ha­
llaba quebrantada.

Un diputado dijo en el 
Congreso en la legislatura úl­
tima, que era un error y una 
responsabilidad muy grande 

enviar tal buque á un viaje de circunnavegación, y 
anunciaba que si salía la Blanca no volverla.

El señor ministro de Marina también era contra­
rio á aquella expedidón, y sólo en vista de que es­
taban los gastos hechos y  todo preparado transigió 
en que fuera á los mares del Norte en esta época de

X

verano, renunciando al viaje de circunnavegación."

R ogam os á  ios señores suscritores que se 

hallen atrasados en el pago de sus suscriciones, 

que nos envíen lo antes posible lo que adeudan 

á  esta Administración, pues se trata d e intere­

ses de pobres huérfanos á los cuales perjudica 

considerablemente el atraso en el cobro de las 

suscriciones vencidas.

IklADRID.^Tipografía de lo* Huérfano*. Juta Bravo,
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